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DON ANTONIO DE TRUEBA 



Este célebre y popularísimo poeta y cuen- 
tista^ español, nació en Sopuerta, Vizcaya, en 
1821 y murió en 1889. Descendía de una 
familia de campesinos, y hasta la edad de 
dieciseis años permaneció en su lugar natal*. 
Sus aficiones^ literarias le movieron á trasla- 
darse á Madrid, donde fué dependiente* de 
comercio en casa de un pariente suyo*; allí, 
durante las horas que sus quehaceres® le 
dejaban libres, se consagró al estudio y obtuvo 
sus grados universitarios. A los veintiséis 
años dejó el comercio é ingresó en el perio- 
dismo. 

Las obras poéticas de Trueba consisten 
principalmente en canciones,^ cuya colección, 
titulada Et Libro de Los Cantares, alcanzó 
numerosas ediciones y fué traducida en ita- 
liano ■ y en alemán. A este libro siguió otro, 
de la misma índole,® titulado El Libro de Las 
Montañas, 

Los cuentos de Trueba obtuvieron un éxito 
no menor que sus canciones; sus asuntos® están 
generalmente tomados de tradiciones populares 
españolas, sobre todo de VizcaY^^^\^^^^í>^^^'^ 
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de ellos llevan los títulos sigaíentes : Cvmtos 
• de Color de Bosa, Gttentos Campesinos, Cuentos 
de Varios Colores^ Narraciones Poptdares, Cuentos 
de Madres é Hijos, y otros muchos. 

Cultivó también la novela histórica y la de 
costumbres; al primer grupo pertenecen El 
Cid Campeador y Las Hijas Del Cid ; al 
segundo Marisanta j El Gabán y la Chaqueta. 

Ni la vida de la corte, ni las angustias de la 
lucha^^ por la existencia, consiguieron debi- 
litar^^ en su alma el amor á los poéticos valles 
nativos. Fué periodista, literato, cronista, 
novelista y, en todas las diversas formas, uo 
escritor notable. Su estilo es simple y natu- 
ral lo mismo en prosa que en verso. 

En las obras mencionadas, y en su precioso 
romance Las Madres, es donde este renom- 
brado escritor, que durante cuarenta años supo 
conmover los corazones de todos sus lectores, 
tanto con su poesía candorosa y amena" como 
con su prosa, muestra con más frescura y con 
más lozanía su musa esencialmente popular y 
sencilla." 

R. Diez de la Cortina. 

Nueva York, Agosto, 1901. 
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CAPÍTULO PRIMERO 



ÍAS Teinticinco casas de qae constaba* 
ana aldeita de Vizcaya.,' b6 hallaban 
diseminadas en la falda de una 
colina* y, más abajo, se extendía 
una hermosa vegnita,' regada por un ria- 
chuelo,' Á coya orilla había nn molino' rodeado 
de árboles frótales. 

En nn bosqueoillo de castaños y cerezos,* qoe 
ocupaba una corta planicie en mitad de la 
aldea,' estaban la iglesita y la casa de ayunta- 
miento," cnyo piso bajo servía. Afe «Rssoíás».,'^ 
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entre estos dos edificios y otro grupo de cuatro 
ó cinco casas, blanqueaba la del señor cura, 
que tenía en su proximidad una liuertecilla" y 
un pequeño jardín. 

Por allí caminaba yo" una tarde de prima- 
vera, cuando me sorprendió una tormenta, que 
hizo que me refugiase^' en la primera casa que 
encontré y que era la del buen sacerdote.^* 

Apenas me vio éste se apresuró^* á salir á mi 
encuentro y á saludarme afectuosamente. 

— Aquí tiene usted señor cura" — le dije con 
la familiaridad y franqueza de que gusto, y á 
que me alentaba^® su afectuoso y sencillo 
recibimiento — aquí tiene usted á un viajero 
que, aficionado á las aldeas, por haber nacido 
en una muy parecida á ésta, y acobardado con 
la lluvia," no ha tenido valor para seguir más 
larga jornada/® y en cambio, se ha atrevido" á 
venir á pedir á usted hospitalidad por una 
noche. 

— ¡ Bendiga Dios*® la tempestad, que me 
proporciona el placer de verle á V. por casa ! — 
exclamó el buen hombre, estrechándome la 
mano. 

— Gracias, señor cura. 

— No hay gracias que valgan." ¿ Dice V. que 



EL MOLINERILLO 5 

le dé hospitalidad por una noche? No por 
una se la daré, sino por una docena — y 
así diciendo, se volvió hacia la casa y llamó 
cariñosamente :" 

— ¿ Madre ? 

— ¿ Qo^ quieres, hijo ? — contestó desde den- 
tro uua voz de mujer, y en seguida se asomó á 
la ventana una anciana gruesa, limpia, sonrosa- 
da y con una cara de felicidad, que le alegraba 
á uno el alma.** La anciana me saludó tan 
afectuosa y familiarmente como poco antes lo 
había hecho" el señor cura. 

— Madre, tengo el gusto de presentar á 
usted á don. ... 

— Antonio Trueba — me apresure á agregar 

El alboroto de ambos** al salir este nom- 
bre y apellido" de mis labios, es más para 
visto que para contado,*® porque resultaba 
que no se qué libros míos había en aquella 
casa, y hacía ya tiempo, que me tenían por uno 
de los amigos más queridos de ella. 

En amenísima*® conversación, y como los 
mejores amigos del mundo, se fue pasando la 
tarde, hasta que subieron la escalera dos chicos 
que nos saludaron á todos, beaaxo\i\'ís.\si»2cw^X^ 
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señor cura y á su madre, y cada cual dio 
al primero una cednlitai*^ firmada por el 
maestro/^ que decía : 
(i Fulano de Tal, aprovechado.'^ » 

— Verá V. — me dijo el señor cura, mientras 
su madre, acariciando á los chiquitos, se iba 
con éstos á la cocina — verá usted con qué 
apetito despachan la ración.'' 

Fuimos*^ á la cocina, y allí nos encontramos 
á los chicos, delante de un cazuelón'^ de leche 
con sopas de pan, y á la madre del señor cura, 
refunfuñándoles por destrozadores de la ropa,** 
y cosiendo no sé qué avería, que uno de ellos, 
á la sazón en mangas de camisa, se había 
hecho en la chaquetilla.'^ 

Los chiquitos concluyeron su cena, y la 
madre del señor cura concluyó su sermón, sobre 
los perniciosos efectos que en la ropa produce 
el trepar á los árboles para coger nidos.'^ Nos 
dieron las buenas noches*^ y se encaminaron 
hacia las caserías del lado de la iglesia.^ 

— ¿ Sabe usted — dije á la anciana" — que 
esos chicos no darán mucho que hacer á su 
madre ? 

— ¡ Su madre I Dios la tenga en descanso,^^ 
exclamó la buena señora. 
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— Que ¿ 8on huérfanos ? 

— De padre y madre. 

— No lo son, que por lo visto padre y madr& 
tienen en ustedes. Parecen chicos muy dóciles 
y listos.** 

— Mi madre está chocha con ellos.** 

— Y tengo razón para estarlo — exclamó la 
anciana con un orgullo, verdaderamente mater- 
nal, que me enamoró. — El Molinerillo por lo 
vivo, el Curita por lo formal, y los dos por lo 
inteligentes y buenos, son la gala de los chicos 
de la aldea.*^ 

— ¿T por que les llaman ustedes el Moline- 
rillo y el Curita? 

— Cosas de mi buena madre, que toda se 
vuelve buscar analogías y recuerdos, y apo- 
dos** y diminutivos e hipérboles, para expresar 
su cariño.*^ El chico pequeño tiene una añción 
loca á las heredades, los árboles y el ganado*^; 
el mayor á las cosas de iglesia y su estudio. 
Así es que mi madre ha dispuesto, y yo 
abundo en su parecer,*' que si los chicos 
continúan con las mismas inclinaciones, el 
mayor siga la carrera eclesiástica, y el menor 
se acomode'^ en ese molino que habrá visto 
usted en la vega, que es nuestro, y tiene 4 ^^^^ 
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alrededor una hacendita" muy buena, que 
hemos ido comprando para agregársela. 

— Pues me parece que su señora madre de 
usted piensa con mucha cordura" y como 
conviene á una dulce, tierna y santa materni- 
dad. Ahora sí que bendigo yo la tempestad, 
que me ha traído por aquí y me ha hecho 
tropezar con gente tan buena.*^ 

— Eh ! ¡ quite usted de ahí ?^ — me replicó 
la anciana, yendo hacia*** la cocina — que por 
no oirle me voy á dar la última mano** á la 
cena. ¡ Estos poetas todo lo encuentran bueno, 
tierno, poético y de colorcito de rosa ! 

La noche estaba fresca y cenamos bien, 
porque la madre del señor cura, por lo que vi, 
se pintaba sola para improvisar una buena 
cena.*' 

De sobre mesa, la conversación recayó*® en 
los niños, que eran el encanto del señor cura y 
de su madre. 

— Aunque no tuvieran ustedes — dije — 
más títulos al afecto y á la simpatía de toda la 
gente de buen corazón, les bastaría el de la 
afición** que tienen á los niños. 

— Calle V., adulador^ — me replicó la an- 
<5Íana. — Estaría bueno que una mujer que ha 
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tenido muchos hijos, y un ministro de Aquél 
que decía : « Dejad que los niños se acerquen 
á mí*^ » no los quisieran.*' Eso no tiene 
mérito ninguno. * 

— Ta que hablamos de niños — dijo el señor 
cura — voy á referirle á usted una historia, que 
acabará de convencerle de que mi madre tiene 
razón al decir*' que en nosotros no tiene mérito 
ninguno, el que aseguremos la ración á dos 
pobres niños huérfanos, y la merienda á otros 
cuatro ó cinco, dóciles y estudiosos. 

Y el señor cura contó la historia siguiente, 
ayudado*^ con frecuencia de la buena memoria 
y mejor corazón de su señora madre. 



CAPÍTULO SEGUNDO 



« En ese mismo molino de que ya hemo& 
hablado — comenzó diciendo el señor cura — 
vivía una familia muy feliz, compuesta de un 
matrimonio y de cuatro hijos pequeños. 

a Los moradores y dueños^ de Vista Her- 
mosa, que así se llama el molino, por la her- 



10 EL HOUNEBILLO 

mosa vista qae desde él se descubre, se acos- 
taron una noche más contentos que nunca, y 
antes de amanecer, despertaron sorprendidos 
por un sordo y continuo ruido en su derre- 
dor,' y unas sacudidas que hacían retemblar el 
edifício.^ Asomáronse á la ventana^ y vieron 
que una espantosa avenida de agua, procedente 
del repentino deshielo de las nieves,^ inundaba 
el valle, rodeaba^ por todas partes el molino, 
arrastraba^ numerosos y enormes troncos de 
árboles, y amenazaba ser aún mucho mayor. 

« Dos horas después. Vista Hermosa no 
existía, y de sus moradores, únicamente un niño 
de seis años se había salvado, alcanzando á nado 
un madero® y flotando sobre él, hasta lograr* re- 
fugiarse en un árbol, que era lo suficiente fuerte 
y alto para resistir y dominar la espantosa 
riada. ^° 

« El niño salvado como por milagro, á quien 
desde aquel día se le llamó el Molinerillo, se 
hallaba^^ algunos meses después en la aldea 
inmediata, amparado por la caridad del vecin- 
dario," que trató de ver si con muchas mujeres 
le formaba una madre, cuando fué allí una 
mujer de Bilbao,^' durante las fiestas de la 
aldea, quien se empeñó en que se le había de 
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Uerar consigo/^ decidida á servirle de madre, á 
enseñarle en un buen colegio de su ciudad, a 
hacerle asistir luego al Instituto, j á costearle 
la carrera que él quisiese elegir.^^ 

« Aquella mujer volvió á Bilbao, llevándose 
al Molinerillo, que al partir lloraba^^ sin 
consuelo, presintiendo el pobre que no habría 
de tener tantas madres como tenía en la aldea, 
para reemplazar á la que Dios le había 
llevado. 

« ' La mujer en cuya casa" se hallaba, tenía 
dos hijos, ó, sabe Dios qué, de más edad que 
él, quienes andaban todo el día fuera de la 
casa". 

« Besultaba que los pobres chicos se dedi- 
caban á pedir limosna^^ : un día cantando no sé 
qué coplas, al parecer piadosas ; otro, diciendo 
que no tenían padre ni madre, y otro que ya 
no se acordaban de la última vez que habían 
comido, todo con arreglo á la lección que se 
les daba por la mañana antes de salir.^^ 

« Á los dos ó tres días de su llegada, quita- 
ron al Molinerillo la ropita^^ que había llevado, 
porque le dijeron que aquélla no servía más 
que para los días de fiesta, le vistieron otra 
andrajosa y sucia,'' como la de sus nuevos 
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hermanos, y le enviaron con éstos para que 
fuera aprendiendo el oficio.*' 

a A los ocho días lo había aprendido el 
Molinerillo, y á los quince ya había llevado 
varias tundas,^^ que le había dado su madre, 
por haber traído á casa menos colecta que la 
noche anterior.** 

« El único consuelo y la única esperanza del 
pobre Molinerillo, era ser un poco más grande 
á fin de aprender el camino de la aldea, y esca- 
parse á ella, para no volver á salir de allí hasta 
el día del juicio finaL 



CAPÍTULO TERCERO 



« Eran las ocho de una cruelísima noche de 
invierno. Todo el día había estado nevando, 
y el viento del norte era tan frío que cortaba la 
cara y helaba el aliento/ 

c( Betirábase á su casa un carpintero, y al pa- 
sar por la plazuela' de los San Juanes, vio que 
un niño, medio aterido y haraposo, trataba de 
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subir á un carromato' de los que* allí había 
estacionados. 

« Creyendo el carpintero que aquel chico 
sería algún raterillo que merodeaba en los 
carruajes, le gritó :* 

« — Eh, chiquito ¿ que buscas ahí ?* 

(( El chico guardó silencio, y como el car- 
pintero se acercara á él y le interrogase' nueva- 
mente, contestó al fin sollozando y temblando 
á la par de frío y de miedo :^ 

« — Ando pidiendo limosna,' y como hoy 
ha hecho tan mal tiempo,*" no he recogido casi 
nada, y no me atrevo á ir á casa," porque me 
va á pegar la madre.*'* 

(( El chico se interrumpió, prorrumpiendo ea 
llanto." 

a — Vamos,** hombre, no llores y dime lo 
que ibas á hacer en ese carromato — le dijo 
cariñosamente** el carpintero. 

« — Iba á subir para pasar ahí la noche. 

« — Pero, criatura, ¿ no ves que te ibas 
á helar ?*• 

« — Sí señor ; pero es peor que me de una 
paliza*' la madre. 

« — ¿ T quién es la madre ? 

(( — una mujer de la calle de la Amargura. 
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a — Pero ¿ cómo se llama? 

a — No sé ; la madre le llamamos. 

« — ¿ No es madre tuya ? 

« — No señor ; yo no tengo padre ni madre, 
que me les llevó el agua.^^ 

« — Y tú ¿ cómo te llamas ? 

(( ~ El Molinerillo. 

(( La situación de la infeliz criatura, cuyo 
candor hablaba en favor suyo, y el frío que allí 
hacía,*'^ no era para detenerse en más averigua- 
ciones/° 

« — ¡ Vamos ! vente conmigo'^^ — dijo el 
carpintero, tomando de la mano al chico — 
y no tengas miedo, que no te voy á llevar 
preso. Vas á venir á mi casa, para que allí 
cenes y duermas abrigado.^'^ 

a El niño se tranquilizó con ésto y siguió 
muy gustoso^' al carpintero. 

« Este tenía esposa y tres hijos, y si no hubiese 
sido su mujer de aquéllas que convierten los 
céntimos en pesetas,^^ sabe Dios cómo hubiera 
andado para tapar tantas bocas^^; porque á 
pesar de^' ser hombre laborioso, inteligente y 
honrado, carecía con frecuencia de trabajo." 

« — Aquí te traigo á un huésped^ — dijo á 
su mujer cuando ésta salió á abrir la puerta. 
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« — ¿ Que chico es ése ? — preguntó repa- 
rando^ en el Molinerillo. 

« — Uno que he encontrado en la plazuela* 
de los San Juanes, medio muerto de frío, y me 
lia dado tanta lástima, que no he podido menos 
de traérmele*^ á casa, siquiera" hasta que 
mejore el tiempo. 

« — Pero ¿ estás loco ? ¡ hombre de Dios I 
— exclamó la carpintera incomodada." — Sabes 
cómo anda una para mantener,'' veistir y cuidar 
á tantos hijos como Dios nos ha dado, y vas á 
cargar con ajenos'* 

« — Anda,'* mujer, donde caben tres*® come 
y duerme uno más. 

a — Eso es, tú bien lo compones. ¡ Si 
tuvieras que'^ lidiar'^ todo el día con ellos 
como yo ! 

a — Pero ¿ qué habrías hecho tu ? 

« — Lo que yo hubiera hecho'* es pensar 
en que antes son mis hijos que los ajenos'*, 
y dejar que á éste le mantenga y le cuide su 
madre.*^ 

(( — Qué madre, si el pobre no la tiene. 

« — ¿ Que no tiene madre ? — preguntó la 
<3arpintera, dulcificando el áspero tono con 
que reconvenía" á su marido. 
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« — No, hija ; no tiene el pobrecito ni padra 
ni madre. 

a — ¡ Pobre criatura ! — exclamó al fin la 
buena mujer ; y como reparase" en que el niña 
lloraba atemorizado, creyendo que** le iba á 
pegar** ó cuando menos á echarle á la calle,** 
acabó de trocar su enojo*^ en compasión, ó 
mejor dicho, en cariño maternal, y añadió*^ : 

« — Vamos," hijo, no llores, que no te 
Tamos á hacer daño.*^ ¡ Jesús, cómo está esta 
pobre criatura, de agua, de lodo*® y de 
miseria I 

(( — Y de hambre y de frío, debes añadir — 
dijo el marido. 

a La carpintera tomó al Molinerillo de la 
mano y, llevándole á la cocina, donde ardía un 
alegre y consolador f uego,^ en cuyo derredor** 
estaban los tres niños de la casa, le dijo : 

(( — Ven, hijo, ven á calentarte,** que tiene» 
estas manitas como la nieve. 

« El pobre se echó á llorar de nuevo*' ; pera 
entonces lloraba de alegría, porque desde que 
le sacaron de la aldea** no había oído palabra» 
tan dulces como aquéllas. 

(( La carpintera le colocó en el mejor sitia 
cerca del fuego, y buscando una chaquetilla*^ 
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ÚQ uno de sus hijos, le quitó la andrajosa y 
empapada que tenía, y se la puso/* 

« Mientras^^ la bondadosa mujer acababa de 
preparar la cena, el Molinerillo, que estaba ya 
completamente tranquilo y consolado, y cuya 
historia esperaban todos con la mayor curiosi- 
dad, particularmente los niños, contó sus des- 
venturas y aventuras^® en la aldea, y las picar- 
días que con él habían hecho desde que le 
llevaron*^' á Bilbao. 

(( Esta triste historia, relatada con gran 
candor,'^ acabó de ganar al Molinerillo las 
simpatías, ó mejor dicho, el cariño de toda la 
familia, y particularmente de la carpintera. 

« No tardó en llegar la hora de la cena,®' y 
el Molinerillo, que fue durante tan grata ocupa- 
ción el niño mimado*^ de la casa, comió esplén- 
didamente. 

« La carpintera le arregló, como Dios le dio 
á entender, una camita muy abrigada®* y 
limpia, y poco después el Molinerillo dormía 
como un bienaventurado.®* 
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CAPÍTULO CUARTO 



(( Lo que aquella noche soñó el Molinerillo 
fué de bienaventuranza terrenal : que su madre^ 
había resucitado ; que ella era quien le había 
colocado á la orillita del fuego ;^ quien le 
había dado de cenar, le había preparado la^ 
camita, y después de acostado le había arre- 
glado la ropa para que no le entrase frío ; todo 
en Vista Hermosa, cuyo molino había reapare- 
cido blanco, nuevo y hermoso. 

(( Tan á lo vivo soñó esto'* el pobre Moline- 
rillo, que por la mañana al despertar,' viendo á 
una mujer junto* á su cama, creyó que era su 
madre. 

(( — ¡ Madrecita mía ! — dijo, sacando los 
bracecitos y alzándolos hacia la que nom- 
braba^ y creía ser su madre. 

« La carpintera, que por instinto maternal 
admiraba lo delicado, oportuno y hermoso, se 
inclinó á él, y saltándosele las lágrimas* excla- 



mó : 



« — ¡ Queridito hijo mío V 

a Sucio estaba aún® el Molinerillo ; pero la 
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carpintera, no viendo más que la limpieza de 
su corazón, le dio un beso, que al pobre niño 
recordó los que recibía al despertar en su casa, 
y en seguida le metió^ en un baño de agua 
templada ;^'* le lavó y jabonó de pies á cabeza ;" 
le enjugó y envolvió en una sábana ;" le cortó 
casi á raíz el pelo^' ; le puso^^ una camisita 
limpia ; le añadió un pantaloncito, una chaque- 
tilla, unos zapatos y una gorrita,^^ todo de uno 
de sus hijos de poca más edad que él, y en 
buen uso,^' y el Molinerillo quedó tan mono," 
que dicen que daban ganas de comérsele á 
besos." 

(i El almuerzo estaba preparado, y los otros 
chicos, al ver al Molinerillo tan bonito y limpio, 
se hicieron^ inmediatamente grandes amigos 
suyos. 

« — ¡ Ea !^ — les dijo su madre después que 
almorzaron todos — ahora á la escuela á excep- 
ción del Molinerillo. 

a — Madre — dijo el mayor que era el más 
rebelde — déjenos usted jugar un poco con el 
Molinerillo. 

(( — No hay Molinerillo que valga." Tiempo 
tendréis de jugar con él después que volváis 
de la escuela. 
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« — Pues que venga el Molinerillo con 
nosotros. 

c( — El Molinerillo irá después que haya 
descansado unos días, de la triste vida que ha 
pasado el pobre, por no tener madre. 

« — Pues ahora ya la tiene y puede venir. 

({ — La tiene, sí, é irá cuando su madre se 
lo mande, porque no será tan rebelde como 
vosotros. 

« El Molinerillo puso termino á la disputa, 
suplicando á su nueva madre que le dejara ir á 
la escuela con sus nuevos hermanos. 

(( La carpintera accedió á esta súplica llena 
de gozo f^ salió con los chicos, y recomendó al 
maestro al Molinerillo, diciéndole que lo consi- 
derara como hijo suyo, pues por tal le había 
adoptado 7 como tal le quería.*' 



CAPÍTULO QUINTO 



(( Los hijos de la carpintera eran traviesos 
como ellos solos/ y más aficionados á estudiar 
diabluras' que á estudiar la lección. Los dos 
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menores, que teníao, uno de ellos seis años y el 
otro ocho, no habían aprendido nada, aunque 
hacía que iban á la escuela, el uno cerca de un 
año y el otro dos. El Molinerillo, á los dos 
meses, leía ya perfectamente. 

(( La carpintera, así que llegaba el verano,' 
y aun en la primavera y el otoño, estaba 
siempre temiendo que á sus hijos les sucediese* 
alguna desgracia en la ría, con la picara 
afición^ que los chicos de Bilbao tienen á 
nadar. 

(( El Molinerillo nadaba admirablemente^ 
pues apenas^ teuía cinco años, ya lucia esta 
habilidad en la presa del molino, y á ello había 
debido su salvación en el cataclismo en que 
pereció toda su familia; pero sumiso y obe- 
diente á su madre adoptiva, que les teuía 
prohibido tan peligroso^ ejercicio, ya que® no 
podía disuadir á sus hermanos de que se 
abstuviesen^ de nadar, se abstenía el y se 
contentaba con verles desde la orilla.^® 

(( Una tarde, estaba la carpintera ocupada 
en los quehaceres" de su casa, cuando oyó 
gran vocería" en la calle. Salió al balcón," y 
vio un gran tropel de gente," y oyó gritos de 
— ¡ viva el Molinerillo 1 — Bajó aprcauradA*- 
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mente^^ á la puerta, á donde se dirigía la 
muchedumbre, y se encontró con que uno de 
sus hijos desnudo/^ y el Molinerillo vestido, 
chorreando ambos" agua, y pálidos como 
muertos, eran conducidos en brazos por dos 
hombres. 

(( Al verles lanzó un grito de dolor, creyendo 
que se les llevaban ahogados/^ pero no tardó 
en tranquilizarla el mismo Molinerillo, dicién- 
dole con voz fatigosa y débil : 

« — Mamá, no tenga usted cuidado ; que 
sólo estamos cansados. 

(( Lo que había pasado era, que uno de los 
chicos de la carpintera se ahogaba,^* y el 
Molinerillo, que lo notó desde la orilla de la 
ría, se lanzó al agua sin esperar á desnudarse,^^ 
se sumergió en el fondo," á donde ya se había 
ido el desdichado nadador, y apareciendo con 
éste en la superficie del agua, logró sacarle 
á salvo, exponiendo terriblemente su propia 
vida, y haciendo esfuerzos tan superiores á su 
edad, que excitaron la admiración y el entu- 
siasmo en la gente que los presenció. 

(( El ayuntamiento** de la ciudad, sabedor*' 
de que el Molinerillo era un huérfano de padre 
y madre, amparado** por una pobre y honrada 
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familia artesana,^ autorizó al alcalde para que 
recompensara su generoso proceder^^ del modo 
que creyese conveniente. 

(( El alcalde llamó al Molinerillo á su 
presencia, y éste, acompañado del carpintero, 
se presentó ante la autoridad. 

« Después de colmar de elogios" al chico, y 
de animarle á proceder siempre con el valor y 
la abnegación, de que había dado ejemplo al 
salvar á su hermano adoptivo, le preguntó : 

« — ¿ Qué es lo que más deseas ? 

« — Lo que más deseo — contestó el chico — 
es lo que todos los días nos dice mamá que le 
pidamos á Dios, para que no nos falte*® qué 
comer : que nuestro padre tenga siempre salud 
y trabajo. 

(( El señor alcalde se echó á reir,^ enamorado 
de la sencillez y del buen deseo del chico. 

« — La salud — le dijo el alcalde — no se la 
puedo yo asegurar á tu padre, y debes tú 
continuar pidiéndosela á Dios ; pero el trabajo 
sí. ¿ Te contentarás con esto ? 

(( — ¡ Pues no he de contentarme,*® Señor I 
— exclamó el chico gozoso." 

(( — Pues bien ; desde ahora es tu padre, si 
quiere serlo, carpintero del ayuntami^t^i^ ^ 
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Bilbao, y ello le dará á ganar algunos, miles de 
pesetas al año. 

(( El carpintero, lleno de alegría, dio gra- 
cias'* al señor alcalde, y aceptó como una 
verdadera felicidad para él y su familia aquel 
destino.^ 

. a Con esto, y con un buen regalito** personal 
que el señor alcalde hizo'* al Molinerillo, éste 
y su padre, se encaminaron á su casa. 

í( La carpintera lloró de alegría, bendijo** á 
Dios, abrazó á su marido, y quiso comerse á 
besos al Molinerillo y aun á los demás chicos, 
cuando supo'^ que su marido tenia ya asegu- 
rado el trabajo para mientras viviera, y que 
esta felicidad la debía á aquel pobre niño 
desamparado, que Dios y el buen corazón de 
su esposo, habían llevado á su casa para que 
fuese,*® según la buena mujer decía, el consuelo 
y la alegría de todos. 



CAPÍTULO SEXTO 



« El Molinerillo — continuó el señor cura — 
tenía ya doce años, y estaba tan adelantado en 
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la escuela, que el maestro le creía en dispo- 
sición de emprender la segunda enseñanza. 
Tenía mucha a,^ción* á la iglesia/ y un sacer- 
dote, á quien solía ayudar á misa,^ le había 
tomado tal cariño,' que se propuso* enseñarle 
el latín, en cuyo estudio se ocupaba el Moli- 
nerillo por la tarde. También empleaba el 
Molinerillo una buena parte de sus ocios en 
el taller de su padre,^ porque tenía mucha 
afición^ á la carpintería, y admiraban á todos 
la habilidad é inteligencia que empezaba á 
mostrar en ella. 

(( El carpintero tenía constantemente tres ó 
cuatro oficiales^ en el taller y, como consecuen- 
cia de esto, la carpintera estaba libre de los 
apuros^ que en otro tiempo experimentaba en 
el gobierno de su casa y familia. 

(( A pesar de^ estas felicidades, no habían 
faltado ni faltaban tristezas y contratiempos* al 
carpintero y á su mujer. 

(( Una tarde, mientras el Molinerillo daba la 
lección de latín, sus hermanos fueron á comer 
fruta, y el mayor, murió pocas horas después de 
un cólico. El mediano, tenía dañada la espina 
dorsaV® de resultas de un golpe" ; y por ultimo, 
el chiquito, era un píllete,^' que no aprendía 
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nada y que daba á su madre grandes disgustos/' 

(( Por aquel tiempo, la fiebre política se 
había exacerbado/* y esta fiebra llegó á apode- 
rarse del ayuntamiento de la ciudad/^ que, 
olvidado de cuan obligada está toda corpora- 
ción que representa á los hombres de todos los 
partidos/* á no pertenecer á partido alguno, 
dejó cesante" al pobre carpintero, que era un 
buen ciudadano,^® amante de Dios y de su 
familia, que trabajaba y respetaba y obede- 
cía á las autoridades de la tierra. 

a Aquella noche fué un valle de lágrimas^^ la 
casa del carpintero, y el Molinerillo, viendo 
llorar á su madre, que veía volver á su pobre 
hogar los días de estrechez y de tristeza,^ del 
que hacía algunos años habían huido, exclamó, 
al mismo tiempo que se arrojaba á su cuello^^ : 

(( — Madre mía, no llore usted, que yo voy 
siendo grande, y pronto trabajare y ganaré 
para que no le falte á usted nunca'^ dinero, 
aunque padre no tenga trabajo. 

« Este inocente arranque** del Molinerillo, 
sirvió de gran consuelo á la pobre mujer y á su 
marido, que al fin se acostaron resignados con 
su triste suerte, y fiando en que Dios no les 
desampararía.'* 
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CAPITULO SÉPTIMO 



a Desde aquel día, el pensamiento y el afán^ 
perpetuo del Molinerillo se encaminaron á 
encontrar medios de ayudar* á sus padres, que 
en verdad, lo necesitaban cada vez más. El 
carpintero carecía' la mayor parte del tiempo 
de trabajo, y su salud cada vez estaba más 
quebrantaba.* Por otra parte, el jorobadillo^ 
daba á su pobre madre malísimos ratos,* por- 
que con su cruel enfermedad, iba echando un 
genio insufrible' para quien no fuese una 
madre, y una madre tan paciente, tan tierna y 
tan santamente resignada como la carpintera. 
En cuanto al chico pequeño, continuaba dando 
cada día un disgusto á sus padres, con su falta 
de aplicación y con sus travesuras de mal 
genero.® 

(( Una mañana el Molinerillo, que según 
costumbre había ido muy temprano á ayudar á 
misa al buen sacerdote que le servía de precep- 
tor de latín, fué á casa muy contento, y anunció 
á su madre, que desde aquel día ganaba una 
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peseta diaria, como sacristán en la iglesia 
de Santiago.* 

« No era sólo la peseta lo que empezó á ganar 
el pobre chico, sino también gratificaciones de 
bautizos, casamientos, etc.,^^ que equivalían al 
doble. Todo lo que ganaba, sin reservarse un 
céntimo, lo entregaba el Molinerillo á la 
carpintera. » 

— Hijo — dijo la madre del señor cura, 
interrumpiendo á éste — te olvidas decir 
que los sacerdotes, y cuantos entraban en la 
iglesia, estaban, con razón, enamorados del 
Molinerillo, cuyo carácter servicial, juicio, 
talento, y cuya instrucción, muy superior 
á lo que era de esperarse de su edad, ponían 
todos en las nubes.^^ 

— Madre ¿ para qué he de entrar en tanto» 
pormenores" ? Más de lo que debía he dicha 
ya del Molinerillo, porque el héroe principal 
de esta historia no es él, sino la carpintera. 

— No soy de tu opinión, hijo ; y creo que- 
don Antonio será de mi mismo parecer.^' 

— To — dije — tan enamorado estoy de la- 
carpintera como del Molinerillo. 

« El Molinerillo — continuó el buen sacer- 
dote — no había vuelto á la aldea nativa desde 
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que tan mal acompañado había salido de ella ; 
pero no había perdido el cariño que le tenía," 
con tanto más motivo, cuanto que la gente de 
la aldea^* tan poco le había olvidado." Por 
fin, hizo una escapatoria" y fué. 

« Cuando la descubrió desde un altito cer- 
cano," y sobre todo, cuando vio las ruina» 
de la casa paterna, que tan dulces y triste» 
recuerdos tenían para él, el pobre se echó & 
llorar," y allí, bajo un roble,'^ con la vista 
fija en aquellas ruinas y aquellas casas, y 
el pensamiento vuelto" á los recuerdos pri- 
meros de su vida, se estuvo largo rato" lio» 
rando. 

« Veinte y cuatro horas pasó en la aldea 
nativa, las que rejuvenecieron** los amores y 
los recuerdos de los primeros seis años de su 
vida ; lloró sobre las ruinas de la casa paterna, 
pidiendo á Dios que le permitiera algún día 
reedificarla, y volvió á Bilbao, más resuelto que 
nunca, á luchar valerosamente*^ para ser algo 
en el mundo, para honrar la memoria de sus 
padres, y para amparar la ancianidad de los 
que habían protegido su niñez." 

« ¡ Ay ! no tardó la carpintera en necesitar 
más que nunca el apoyo** del Molinerillo, pues 
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perdió, casi al mismo tiempo, al hijo, cuya 
larga y cruel enfermedad tan á prueba había 
puesto su amor maternal y su hacienda," y al 
marido, en quien Dios la había dado tan 
honrado, tan amoroso, tan digno compañero. 

(( El Molinerillo no lloró menos que ella la 
muerte de aquellos á quienes había llamado 
padre y hermano ; y se identificó con que, desde 
aquel instante, nuevos vínculos de deber*® y 
de amor le unían á la que le había servido de 
madre. 

« — ¡ Padre ! — exclamó alzando los ojos al 
cielo — así como tü me amparaste y consolaste 
en aquella noche de tristeza y desamparo, yo 
ampararé y consolaré á la que dejas desampa- 
rada en la tierra, en esta noche de soledad 
que para ella empieza. 

(( T desde entonces redobló sus esfuerzos 
para amparar y consolar á su madre. 
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CAPITULO OCTAVO 



(( El sacerdote que había enseñado al Moli- 
nerillo el latín, continuaba instruyéndole en 
otros ramos^ de la ciencia eclesiástica, en vista 
de que el Molinerillo se mostraba inclinado al 
sacerdocio. Una buena señora anciana, tuvo 
por él noticias de la vida y circunstancias del 
muchacho, y se propuso favorecer á éste con 
su protección. 

(( La señora llamó al Molinerillo á su casa, 
y le preguntó si deseaba seguir la carrera ecle- 
Biástica. 

« — Ese es mi mayor deseo — contestó el 
Molinerillo — pero temo que me lo impidan la 
falta de medios^ y la necesidad de atender á mi 
madre, que no tiene más sosten que yo.' 

« — Pues bien, le dijo la señora ; yo no soy 
rica, pero te ayudare con lo que pueda para 
que sigas la carrera del sacerdocio, si en efecto, 
tienes verdadera vocación para ella. Cuenta 
con dos pesetas diarias hasta que te ordenes.^ 

(( El Molinerillo aceptó agradecidísimo 1& 
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oferta,* y fué, casi llorando de alegría, á dar á 
su madre tan dichosa nueva. 

« Poco, muy poco, eran dos pesetas diaria» 
para ir él á estudiar en un seminario, y yivir en 
Bilbao su madre y su hermano, quien lejos do 
imitarle y ayudar á aquélla, no hacía má» 
que continuar mortificándola y avergonzándola 
con su holgazanería y sus pilladas.^ Pero, aun 
así,' el Molinerillo no desmayó.® 

« — Tenga mi madre — dijo — asegurado el 
pan con las dos pesetas, que yo, con la ayuda 
de Dios, iré saliendo adelante donde quiera 
que vaya.* 

a Entonces fué á estudiar á Vitoria, y 
felizmente, la carpintera no tardó en verse libre 
del hijo que quedaba en su compañía, y 
aunque digo felizmente, la pobre madre no 
debía de^° tener aquélla por una felicidad, pues 
cuando el chico entró de marinero en un buque 
mercante," lloró por él, aunque le había dado 
tantos disgustos, y sólo tenía esperanza de que 
siguiera dándoselos. Después, no volvió nunca 
más á saber de aquel muchacho. 
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CAPÍTULO NOVENO 



a El Molinerillo — continuó el señor cura — 
no contaba en Vitoria con recurso alguno para 
subsistir, ni para atender á los gastos de 
libros* y vestir, con la decencia que necesita, 
«1 que asiste á un seminario y se prepara 
para ascender al sacerdocio. 

(( Sin embargo,' durante el primer curso, hizo 
los milagros que va usted á oir : tuvo casa y 
mesa, se proveyó de cuantos libros necesitaba, 
vistió decorosamente, auxilió más de una vez á 
algún compañero más necesitado que él, con 
algún dinero, no pidió ni adeudó á nadie 
cantidad alguna,' envió á su madre algunas 
librancitas* de dos ó tres duros cada una, á 
pesar de que ella le decía que le sobraba^ con 
las dos pesetas diarias que cobraba,* y por 
último, obsequió á su bienhechora,^ diferentes 
veces, enviándole finezas vitorianas.® 

a Para esto el Molinerillo entró un día en 
el taller de un carpintero, donde hacía falta un 
aprendiz que supiese algo del oficio,' y tomando 
la sierra y la garlopa, se puso á yei^ si cotiiv- 
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nuaba sabiendo lo que había aprendido de 
carpintería en el taller de su padre. Trabajó 
mucho, y el maestro" fué de la opinión de que 
continuaba sabiéndolo, y convino en dar al Mo« 
linerillo plato, cama, y un par de pesetas dia- 
rias, por que trabajase en su taller durante las 
horas que la cátedra le dejaba libres.^' 

Así, y haciendo prodigios de vigilia y labo- 
riosidad," tenía el Molinerillo en Vitoria re- 
cursos sobrados para seguir la carrera^* con el 
desahogo" y la decencia que correspondía. 

a La pobre carpintera estaba loca de alegría, 
con la conducta y los adelantos de su hijo, y su 
única pena" era, que el Molinerillo no pudiera 
ir á pasar á su lado las vacaciones de verano, 
en cuya estación" era precisamente en la que 
más falta hacía en el taller. Sin embargo,* el 
Molinerillo daba, tanto á su madre como á la 
señora que le protegía," el consuelo de hacer, 
de cuando en cuando," una escapatoria á 
Bilbao, para verlas, pasar á su lado un día, y 
volverse lleno de consuelo á sus libros, su 
pluma y su garlopa," en cuyo manejo,*^ como 
es de suponer, iba saliendo maestro. 
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CAPÍTULO ÚLTIMO 



(( Se acercaba la hora, en que el Molinerillo 
terminase su carrera.^ 

(( ¡ Quién hubiera dicho á su protectora que 
no había de ver este día! Aquella buena 
señora falleció/ y la carpintera y el Molinerillo 
lloraron su muerte tan de corazón, como lo 
reclamaban los beneficios que de ella habían 
recibido. 

Grande fue la sorpresa del Molinerillo y de 
su madre,e inmenso su agradecimiento,' cuando 
supieron que la difunta dejaba* al primero la 
mayor parte de sus bienes.* 

({ Al fin el Molinerillo se ordenó, y llegado 
el gran día de decir la primera misa, la celebró 
en la iglesia de la aldea natal, porque quiso 
que el acto más solemne de su vida se verificase 
en el templo donde había recibido el bau- 
tismo, y donde por primera vez había invocado 
y glorificado el nombre de Dios. 

(( Entonces concluyó la vida precaria* para 
la carpintera y su hijo, y en aquel día les dejo 
yo, porque ya sabe usted cuál es la vida modesta 
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y apacible del sacerdote que vive para su Dios 
y su madre, y de la madre del sacerdote que 
vive para su Dios y su hijo. » 

— Comprendo, después de oir la historia 
que usted acaba de contarme/ el amor que usted 
y su señora madre tienen á los niños, porque 
ven un Molinerillo en cada uno de ellos. 
Comprendo también que el epílogo de la 
historia que usted me ha contado, carezca del 
interés que tenía la historia hasta el punto en 
que usted la ha dado por terminada ; pero aun 
así,^ quisiera que usted no lo omitiese. ¿ Qué 
ha sido del Molinerillo y de la carpintera ? 

El señor cura y su madre me contestaron 
sonriendo : 

— El Molinerillo es un servidor de usted.* 

— T una servidora de usted, la carpintera. 



FIN DEL MOLINERILLO 
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EL M0NTAÑE8ILL0' 

CAPÍTULO PRIMERO 



NA mañana estudiábamos mis con- 

discípuloB' y yo la lección en voz 

alta," según costumbre, y de repente 

callamos todos,* porque ocurría ana 

novedad que llamaba nnestra atención. 

Aquella novedad consistía, en haber apareci- 
do en la puerta de la escuela, on chico como 
de' diez á once años, completamente descono- 
cido para todos nosotros. 

El desconocido se dirigió, gorrita en mano,* 
al señor maestro, que estaba sentado & ea 
mesa, colocada en uno de loa eT:tvft\aH& 3w5*. 



38 EL MONTAÑESILLO 

salón, 7 le saludó con un « Buenos días tenga 
usted, señor Maestro. » 

— Buenos te los dé Dios/ chiquito, le 
contestó el maestro con afabilidad. ¿Qué 
deseas ? 

— Pues® yo venía á preguntar á usted si me 
permitirá venir á la escuela como á los chicos 
de aquí. 

— Que ¿ no eres de aquí tu ? 

— No, señor : soy de la montaña. 

— T ¿ cuándo has llegado ? 

— Ahora mismo : me quedé anoche en esas 
casas del alto, que creo que se llaman Las 
Muñecas,® y así que^® me he levantado y me han 
dado algo para almorzar, he seguido mi 
camino^^ hasta este pueblo, donde sabía que 
había un maestro muy bueno. 

— Gracias por esa opinión, chiquito. 

— No es opinión mía, señor Maestro : es de 
un hombre de aquí, que pasó hace poco por mi 
pueblo," y parándose á hablar con mi padre, le 
<líÍo ' « ¿ ^OY qué no envía usted á este chico á 
la escuela? Uno tengo yo de menos edad que 
él y ya sabe leer y escribir. Es verdad que 
maestros como el que tenemos en Sopuerta 
hay pocos. » 
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— ¿ T que le contestó tu padre ? 

— Lo que siempre me decía á mí cuando le 
preguntaba por qué no me dejaba ir á la escue- 
la : (( que para ser pastor^^ como él, no importa 
saber. » 

— ¿Es pastor" tu padre ? 

— Sí, señor : tiene un rebaño de ovejas^* muy 
bueno, y dice que" él va siendo viejo, y que 
conforme vaya yo creciendo, le iré substi- 
tuyendo en el cuidado del ganado." 

— Pero para cuando sea viejo tu padre pue- 
des tú haber aprendido mucho. 

— Eso digo yo," señor Maestro, y una vez 
que haya aprendido," puedo, pongo por caso," 
aprender un buen oficio,'* que la vida de pastor 
bien pobre es. 

— ¿ No tienes madre ? 

— No, señor ; murió hace años. Si ella 
viviera no estaría yo*® á esta edad hecho" un 
borrico,** que mi madre bien me quería*' la 
pobre, y bien peleaba** con mi padre para que 
me quitara de andar por los montes,** corriendo 
tras las ovejas, y me enviase á la escuela.** 

Al decir esto el chico, se enjugó una lágrima 
con el reverso de la mano.*^ 

— Pero ¿ por qué has venido de tan lejos ? 



40 EL MOKTAÑESILLO 

— Por dos cosas : porque quedándome cerca, 
mi padre lo sabría y vendría por mi, y porque 
Aquí había un buen maestro. 

— Conque*® ¿ estás decidido á estudiar ? 

— Sí, señor. 

— Muy bien, yo tendré mucho gusto en ello ; 
pero, ¿dónde vas á dormir y cómo te vas á 
mantener ?*' 

— No faltará quien me deje dormir,'*® aunque 
sea en algún pajar'*^ ; en cuanto á mantenerme, 
ya veré si encuentro alimento en cambio de 
trabajo.'* 

— Bien, hombre. Veo que piensas con cor- 
dura y sientes con pundonor''; pero también 
debes pensar en que los hijos no deben desen- 
tenderse de sus padres.'* 

— Yo no pienso desentenderme del mío, y 
en cuanto aprenda'* iré á buscarle y le pediré 
perdón por haberme escapado. 

— Bien, chiquito, bien. Ea, siéntate por 
ahí y descansa esta mañana, que bien lo 
necesitas. A medio día comerás en mi casa, 
esta tarde empezarás á estudiar, y ^or 
la noche no tienes donde dormir, dormirás 
aquí. 

— Muchas gracias, señor Maestro, contestó 
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el muchacho con emoción parecida á la que 
había sentido al hablar de su madre. 

Tanta simpatía sentimos inmediatamente 
todos los chicos por el Montañesillo, que 
cuando éste** fué á buscar asiento en nuestro 
banco, todos queríamos tenerle á nuestro 
lado." 



CAPÍTULO SEGUNDO 



La salida de la escuela por la mañana era á 
las doce. Los estudiantes íbamos á comer á 
casa y volvíamos antes de las dos, hora de 
entrada por la tarde. 

Hacia^ donde yo vivía, que estaba en la 
falda^ de la montaña que domina al valle por el 
Poniente,* íbamos una porción de chicos.* El 
viaje de ida y vuelta* era siempre muy diver- 
tido para nosotros, porque lo hacíamos juntos 
y diableábamos de lo lindo en todo el,^ ape- 
dreando los manzanos y los nogales, trepando 
á los cerezos^ cuando tenían fruta y buscando 
nidos en los setos de las heredades.^ 
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La primera casa por donde pasábamos era 
una tan hermosa que parecía un palacio. Sus 
dueños/ don José y doña Ángela,^® eran los 
más ricos del pueblo y no tenían hijos. Esto 
último debía causar mucha pena á doña Angela, 
porque era muy aficionada á los niños/^ tanto, 
que su mayor gusto, siempre que íbamos á la 
escuela ó volvíamos, era asomarse al balcón 
que daba sobre el camino," hablar con noso- 
tros y hacernos regalitos." 

El día de la llegada del Montañesillo, cuando 
íbamos á medio día á casa, salió la señora al 
balcón, como de costumbre, apenas oyó nues- 
tra algarabía en la arboleda" que precedía á 
su casa. 

Como á los muchachos nos faltaba tiempo" 
para hablar de la gran novedad que había en la 
escuela, nos apresuramos'* á dar cuenta de ella 
á la señora, agregando todo lo que sabíamos del 
Montañesillo. 

Doña Ángela, y don José, que salió también 
al balcón á enterarse" de lo que contábamos á 
«u esposa, tomaron tanto interés en aquella 
relación, que no se cansaban'® de pedirnos 
noticias del Montañesillo. Guando habíamos 
agotado'' las que podíamos darles, nos echa- 
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ron^ tan buena ración de ricas manzanas, que 
nos tocaron" dos ó tres á cada chico, y conti- 
nuamos nuestro camino, comiéndolas con el 
apetito propio de la hora, de nuestro buen 
diente y de la buena calidad de la fruta. 

Como que en todas las casas íbamos repi- 
tiendo la historia de la venida del Montañesillo, 
apenas llegábamos,^^ y en todas ellas se la oía 
con curiosidad é interés, parecidos á los que 
habla encontrado en la primera casa, resultó 
que ya había adquirido el Montañesillo una 
especie de tierna popularidad, particularmente 
entre las mujeres, que, sean madres ó no lo 
sean,*' simpatizan profunda, dulce y maternal- 
mente con los niños, sobre todo con los niños 
débiles y desamparados.'* 

Apenas hubo una mujer que, al vernos vol- 
ver'^ con dirección á la escuela, no nos encar- 
gase que aconsejáramos,** al Montañesillo aque- 
lla tarde, que fuese" por los Lugares,*^ como se 
llama por antonomasia^ la parte de la pobla- 
ción,*® compuesta de varios grupos de casas ó 
barriecillos." 

Al abrirse^' la escuela, llamó el maestro á su 
mesa al Montañesillo, le proveyó'' de una car- 
tilla nueva,** se cercioró** de que no conocía 
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letra alguna, le dio la primera lección, y le man- 
dó ir á su asiento»* á estudiar como los de más.»^ 

Los chicos que estaban á su lado, todos más 
adelantados que el, se apresuraron*^ á ofrecerle 
su ayuda»* para estudiar, y tanto aprovechó*® el 
Montañesillo este ofrecimiento, y tanta maña 
se dió*^ á estudiar que, cuando llegó la hora de 
su lección, nos llenamos todos de asombro,*' 
incluso el maestro mismo, viendo que sabía de 
corrido y salteado*» todo el alfabeto, desde la 
letra A hasta la Z. 

Aquella misma tarde corrió por todo el va- 
lle,** llevada por los chicos, la noticia de esta 
admirable prueba de aplicación é inteligencia 
del Montañesillo, y ya adornaba su frente*^ una 
especie de aureola de admiración, de simpatía 
y de cariño.** 

Era esto por el mes de mayo,*^ y, como por 
la tarde salíamos de la escuela á las cinco, 
aún tenía el Montañesillo mucho tiempo para 
andar de casa en casa buscando trabajo.*^ Los 
machachos todos empezamos á disputárnosle, 
queriendo cada cual que fuese** á su casa, pues 
el Montañesillo era para nosotros objeto de 
admiración y curiosidad, y la vanidad de todos 
estaba interesada en merecer su preferencia. 
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CAPÍTULO TERCERO 



Los chicos de los Lugares alcanzamos^ un 
gran triunfo sobre todos los demás del valle, al 
salir de la escuela aquella tarde, pues conse- 
guimos* que el Montañesillo nos prefiriera. 

Cuando doña Angela sintió nuestra gritería 
en la arboleda,' ella y don José, que andaban 
en la hermosa huerta contigua á su casa^ 
salieron á nuestro encuentro y nos preguntaron 
si el chico, para ellos desconocido, que venía 
con nosotros, era el Montañesillo. 

— Para servir á ustedes,* contestó el foraste- 
ro, quitándose la gorrita.* 

La señora y el caballero se apresuraron* á 
hacerle subir á su casa, porque, aunque^ ya sa- 
bían por nosotros la historia del MoutañesillOy 
querían saberla contada y aumentada por el 
mismo. 

Nosotros continuamos nuestro camino, pesa- 
rosos® de no poder ir ostentando al Montañesi- 
llo por todas partes. 

Después que doña Angela y don José hubie- 
ron satisfecho' su curiosidad, oyendo é interro- 
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gando al forastero/^ con lo que se aumentaron 
mucho las simpatías que les inspiraba, sin 
conocerle más que por nuestro relato, don José 
preguntó al Montañesillo : 

— ¿Te gustan los caballos? 

— Muchísimo, Señot. Cuando yo andaba en 
el monte cuidando las ovejas, mi mayor diver- 
sión era coger alguna de las yeguas que por 
allí pastaban," y montar en ella como un señor 
mal comparado." 

— Muy bien, hombre. ¿ Quieres quedarte ^* 
aquí para cuidar un caballo muy hermoso que 
yo tengo? Te vestiremos y calzaremos bien,^* 
y comerás y dormirás mucho mejor. 

— ¡ No he de querer,^^ Señor ! Pues tendría 
que ver que yo no aceptase^* lleno de agradeci- 
miento" lo que ustedes me proponen. Pero, 
diga usted,^® Señor, ¿ me dejarán ustedes asistir 
á la escuela? 

— Sí, hombre ¡ no te hemos de dejar ! ^* Irás 
á la escuela todos los días, mañana y tarde. Tu 
obligación será aprender mucho, y cuando estés 
desocupado cuidar del caballo. 

— T hacer todo lo que ustedes me manden^ 
aunque sea tirarme de cabeza del tejado 
abajo.*® 
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— No tanto, hombre, no tanto. Ea," sube á 
buscar la merienda, coge el caballo, móntate en 
él, ve á darle de beber en el regato,^* y luego 
Apaciéntale hasta el anochecer*' en el terrero 
de la huerta^ mientras estudias la lección. 

El Montañesillo subió á la casa más listo que 
una centella,*^ bajó con pan y un pedazo de 
queso que le dio la criada,** quien oía la conver- 
sación desde la cocina, y poco después iba" can- 
tando en su caballito hacia el arroyo cer- 
cano.*® 



CAPÍTULO CUARTO 



Doña Ángela y don José estaban enamorados 
del Montañesillo por lo listo,' lo humilde, lo 
servicial y lo agradecido* que era, y sobre todo 
por lo mucho que adelantaba en la escuela. 

Un día, al mes de estar' en su casa, quiso* don 
José averiguar^ por qué algunas veces se po- 
nía* triste, y hasta le habían sorprendido lá- 
^imas en sus ojos.^ 

— Oye, Tomás — que así se llamaba el Mon- 
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tañesillo, le dijo don José. — ¿Ito es verdad 
que algunas veces te pones* triste ? 

— Sí, señor, verdad es. 

— ¿Es porque te acuerdas^ de alguna per- 
sona ? 

— Sí, señor. 

— ¿De tu padre? 

— De mi padre, de mi hermana, que e» 
mayor que yo, y de mi hermano que es 
menor. 

— Eso te honra mucho, y por tanto lo aplau- 
do. Y dime' ¿ deseas volver á dónde ellos es- 
tán? 

— No, señor, porque si volviera no aprende- 
ría. 

— Muy bien. T cuando piensas en tu padra 
y tus hermanos ¿ qué es lo que te entristece ?^® 

— Me entristezco pensando que estarán muy 
apesadumbrados" por no saber que ha sido 
de mi 

— Fácil es enviárselo á decir.*'' 

— Fácil, sí, señor ; pero no conviene, porque 
entonces me harán volver y me quedaré sin 
aprender. 

— Yo te prometo arreglarlo todo de modo 
que sepan*' que estás aquí, no te hagan volver*^ 
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allá y vengan^* á verte ó tú vayas^^ á verles de 
cuando en cuando." 

Los ojos del chico brillaron de alegría, y se 
llenaron de lágrimas de ternura al pronunciar 
don José estas palabras. 

Dos días después, montó éste á caballo y se 
dirigió al pueblo del Montañesillo, en cuyos al- 
rededores^^ vio un rebaño de ovejas^' cuidado 
por un hombre, no á mucha distancia del ca- 
mino, y alcanzó^*^ en éste á una muchacha que 
había visto bajar de hacia donde" estaban el 
pastor y su rebaño. 

— Chica — preguntó á la muchacha — ¿es 
tu padre aquel pastor que está allí arriba ? 

— Sí, señor, mi padre es. 

— ¿ Vienes tú de allí ? 

— Sí, señor ; he subido á traerle la comida. 

— ¿No tienes hermanos ? 

— Tengo dos más chiquitos que yo, aunque 
^1 mayor, que ya acompañaba á mi padre, se 
nos ha escapado" sin que se sepa" á dónde. 

La muchacha pronunció estas últimas pala- 
bras con una emoción que dio á don José muy 
buena idea de ella. 

— Yo sé donde está tu hermano y vengo á 
decírselo*'* á tu padre. 



50 EL MONTAÑESILLO 

— ¿Dónde está Tomás, dónde está, Señor? 
exclamó la mucLacha llena de alegría. 

— Ya lo sabrás.'* Vuelve á decir á tu padre 
que haga** el favor de bajar porque deseo 
hablarle de Tomás. 

La muchacha echó á correr''^ en busca de su 
padre, y éste, dejándola cuidando del rebaño, se 
apresuró á bajar al encuentro del caballero des- 
conocido. 

El pastor, que era un hombre como de cua- 
renta y tantos á cincuenta años," se descubrió- 
la cabeza y saludó á don José al acercarse. 

— La chica me ha dicho que usted viene á 
darme noticias de Tomás, que se me escapa 
hace algunos días, sin que hayamos podido ave- 
riguar nada. Señor ¿dónde está aquel picaro 
muchacho V^ 

— Está en mi casa ; muy bueno, muy ocupada 
en estudiar, y muy triste pensando en que usted 
y sus hermanos lo estarán también por no saber 
de el. Yo vengo con el único objeto de ver á 
usted, conseguir de usted'* que perdone á To- 
masillo su escapatoria,*® y le de permiso para 
continuar en mi casa, asistiendo á la escuela 
todos los días, hasta que sepa lo que ningún 
hombre debe ignorar, cualquiera que sea" la 
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ocupación á que piense dedicarse, que es, si- 
quiera/^ la doctrina cristiana, leer, escribir y 
contar. 

— Mire usted, caballero, yo he sentido tanto 
lo que me ha hecho ese tunante de chico,^' que 
he jurado** no perdonárselo en mi vida. 

— Pues es necesario que dé usted por nulo 
ese juramento, á lo que de seguro no se opon- 
drá Dios, porque Dios no acepta lo irracional ó 
injusto. 

— ¿ Cree usted, Señor, que no he tenido ra- 
zón? 

— Ninguna ha tenido usted para jurar eso, 
aunque la haya tenido para condenar la esca- 
patoria^ de su hijo. ¿ Por que se había obsti- 
nado usted en que Tomás no había de^ apren- 
der? 

— Es verdad, Señor, porque yo decía : « ¿Qué 
es lo que va á ser este chico ? Pastor como yo. 
Pues para ser pastor no se necesita más sabi- 
duría'* que la que yo tengo : ninguna. » 

— Pues decía usted my mal al decir eso. 

— Es verdad, Señor ; pero como el chico, que 
es muy listo," aunque me este mal el decir- 
lo,^ me ayudaba ya mucho en esta arrastrada 
vida f^ se me hacía muy cuesta arriba el 
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desprenderme de él*° por una porción de 
tiempo. 

— Según ese modo de pensar, también al la- 
brador se le debe hacer muy cuesta arriba el 
desprenderse de la semilla que arroja á la tie- 
rra, en lugar de enviarla al molino." 

— Pero, Señor, como la semilla que se echa 
en la tierra al fin y al cabo** fructifica.* 

— Con más seguridad y abundancia que la 
que se echa en la tierra, fructifica la que se echa 
en la inteligencia y en el corazón de la juven- 
tud. 

— No digo que no, Señor ; pero como un po- 
bre pastor como yo, fuera del alma, es un bo- 
rrico.*' 

— Pues para que no lo sea Tomás, debe us- 
ted dejarle que aprenda mucho. 

— Bien, Señor ; le dejaré y Dios le pague á 
usted el interés que se toma por ese pobre mu- 
chacho, pues si le he de decir á usted la verdad, 
ya nos ha costado algunas lágrimas á la chica 
y á mí desde que se escapó. 

Don José, después de consolar al pobre pas- 
tor, asegurándole que él y su hija serían bien 
recibidos en su casa, siempre que quisiesen ir 
á ver á Tomasillo, y que el mismo Tomasillo 
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iría á verles cuando tuviera vacaciones, le dio 
una moneda de cinco duros, y regresó muy con- 
tento á su casa, dejando lleno .de alegría y agra- 
decimiento al pastor. 

Cuando Tomás su£o por el amo** el resultado 
de su expedición, lloró de alegría, y algo pare- 
cido sucedió á doña Angela, que también espe- 
raba con ansia el resultado de aquel viaje de 
su marido. 



CAPITULO QUINTO 



El Montañesillo nos dejó muy pronto atrás* á 
todos los chicos de la escuela, y todavía asistía 
yo á ella, cuando dejó él de ir, porque sabía 
tanto como el maestro, según modesta expre- 
sión de éste. 

De cuando en cuando iba* á ver á su padre y 
á sus hermanos, aunque éstos venían con fre- 
cuencia á verle j pero continuaba en casa de los 
amos en clase de criado,' y aun pudiera decirse 
que en clase de hijo, pues doña Áng^ela. -^ Ass^ 
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José le querían como á tal y no podían resig* 
narse á desprenderse de él.* 

Mis padres, por último, decidieron enviarme 
á Madrid, y una noche de noviembre, me dio mi 
madre un abrazo y cien besos, llorando sin con- 
suelo, y mi padre y yo traspasamos las fronte- 
ras de Vizcaya, de donde él se volvió á su triste 
hogar,* tan desconsolado como yo me alejaba 
de él. 

Más de veinte años después volví á mi valle 
natal, y una de las casas que primero visite fué 
la de don José y doña Angela, que aun se con- 
servaban muy fuertes y alegres. Llamáronme 
la atención® una porción de muebles y alha- 
jas,' de mucho valor y mérito artístico, que en- 
contré en la sala. 

Evocando los recuerdos de mi niñez, vino® á 
mi memoria el del hijo del pastor, y pregunté á 
don José y doña Angela : 

— ¿ Q^é se hizo deF Montañesillo ? 

— Muy hueno está — me contestaron — y 
hace poco que nos ha escrito, enviándonos una 
de sus acostumbradas finezas.^" 

— Pero, ¿dónde está? 

— En Sevilla." Qué ¿no lo sabías? 

— No, señor ; nada he sabido de él desde 
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que me fuí^' á Madrid, dejándole en casa de 
ustedes. 

— Poco después de haberte marchado tú, 
— dijo don José — tuve que" ir á Sevilla con 
objeto de arreglar allí un negocio muy impor- 
tante que hacía tiempo reclamaba mi presencia. 
Angela y yo echamos nuestras cuentas" y diji- 
mos :^^ (( Este chico no tiene porvenir^^ ninguno 
aquí, y mejor será que vaya conmigo á Sevilla, 
si él y su padre son de nuestro parecer, ahora 
que tiene ocasión de ir con quien le acompañe 
y le busque" allí una buena colocación. » El 
muchacho y su padre aprobaron nuestra idea. 
Tomás se fue conmigo, le deje allí bien colo- 
cado^® y recomendado, y me volví, una vez arre- 
glado satisfactoriamente mi negocio. 

— Y ¿ha prosperado el buen Montañesillo ? 

— Tanto, que hoy es rico. 

— ¡ Rico ! — exclame lleno de admiración y 
alegría. 

— Rico y todo ganado honradamente ; rico 
además de lo que ha gastado, haciendo felices á 
su padre y sus hermanos, fundando una magní- 
fica escuela en su pueblo natal, una espléndida 
bibloteca publica, haciendo otras mil mejoras, 
y empeñado en hacernos suntuosos obsequioa^^' 
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con cualquier pretexto, á nosotros á quienes no 
debía mas que un cariño muy parecido al que 
los padres tienen á los hijos, 

— Con que ¿ también de ustedes se ha acor- 
dado? 

— Nó hay cumpleaños^ ni suceso fausto ó 
iufausto^^ en esta casa, que Tomás no aprove- 
che para venir ó para enviarnos recuerdos como 
alguno de los que tienes á la vista, á pesar de 
que hemos querido prohibírselo. 

Y al decir esto, don José me indicó los ricos 
presentes que se veían por todas partes, mien- 
tras que^^ doña Angela se levantaba para traer 
el retrato'^* de Tomás, adornado de un marco de 
oro,^' cuajado de piedras preciosas.** 

— Aquí tiene usted al Montañesillo — me 
dijo doña Angela, alargándome**^ el retrato, en 
el que creí descubrir aún rasgos de la fisonomía 
de mi antiguo condiscípulo.** 

Al devolver el retrato á doña Angela, esta lo 
besó con emoción maternal, v añadió :" 

— Todos los días pido á Dios por el ori- 
ginaL 



FIN DEL MONTAÑESILLO 



ni 

EL SASTKILLO' 



CAPÍTULO PRIMBRO 



||N el valle de Noaedonde,' muy cono- 
cido de los cuentistas y aun de los 
historiadores,^ gozaba de una triste 
celebridad una picara bruja,* qne 
TÍTÍa en nn bosque no lejano del pueblo,' y se 
mantenía con el frnto de una tlerreoilla,* qne 
labraba por si misma,' y el de anos castaños, 
qtie daban sombra á su miserable choza.* Na- 
die se atrevia á acercarse' á la bruja,* pero las 
que sobre todo huían de ella," eran las muje- 
res. 
Había en Nosedonde' un sastre' y una sastra, 
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muy queridos de todos sus convecinos." La 
sastra pasaba un día por el bosque donde vivía 
la bruja, e iba pidiendo á Dios que la librase 
de tropezar" con aquella picara mujer, cuando 
vio que se alzaba una gran humareda^' de hacia 
donde" la bruja tenía su choza, y la oyó" dar 
desesperados gritos pidiendo socorro.'* 

La sastra era tan compasiva y tenía tan buen 
corazón, que se olvidaba del bien propio" cuan- 
do se le presentaba ocasión de ayudar en él 
ajeno" ; así es que sólo pensó en socorrer á la 
bruja, á cuyo efecto echó á correr^' hacia don- 
de" se levantaba la humareda y pedía aquélla 
socorro. La choza se había incendiado, y en vano 
trataba la bruja de apagai*** el fuego, que co- 
menzaba á consumir su miserable morada," y 
con ella su ajuar y su cosechita tan miserables 
como la choza.^* 

La sastra rompió á puntapiés el cauce" de 
un molino, que cruzaba el bosque poco más 
arriba. Un torrente de agua descendió á la 
puerta de la choza incendiada, y entre la bruja 
y la sastra consiguieron" apagar el fuego. 

La primera lloraba de agradecimiento, y no 
tenía bastante boca para dar gracias á la sastra 
por el favor que le había hecho. 
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— Déjese usted de gracias'* — le dijo** ésta 
— que no tiene mérito alguno lo que yo he 
hecho. 

— Lo tiene muy grande, pero alégrate, por- 
que te voy á dar una buena noticia en pago de 
tu bondad." Has de saber*® que tendrás un hijo 
muy chiquitito, que si consigue matar siete de 
un golpe,** será Señor de siete provincias. 

— ¡ Un hijo asesino ! — exclamó la sastra 
echándose á llorar.'^ 

— No llores, que las muertes que haga tu 
hijo^^ no deshonrarán á la humanidad ni á la 
familia — dijo la bruja, con lo cual la sastra se 
marchó muy consolada, y contó á su marido 
lo que le había pasado, sin olvidar, por su 
puesto,'* la predicción de que tendría un 
hijo muy chiquitito, que si conseguía matar 
siete de un golpe,*' sería Señor de siete provin- 
cias* 

El sastre se echó á reir de su mujer, que 
tanto caso hacía de pronósticos de brujas. 

Poco tiempo después, tuvo" la sastra un niño 
como una mano de grande, y el sastre» al ver 
cumplida fielmente la primera parte del pro- 
nóstico, empezó á arrepentirse de su incre- 
dulidad. 
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El niño creció, con tanta parsimonia,'* que á 
los quince años era tan chico como otros á los 
seis ; pero no por esto dejaba de ser un buen 
sastre á esa edad, en que quedó** sin padre y 
sin madre. . 



CAPITULO SEGUNDO 



E] sastrillo no ignoraba |la predición de la 
bruja del bosque, pero como era tan grande 
de inteligencia como chico de cuerpo, compren- 
día que aunque uno espere^ ser mucho, no es 
razón para que se tumbe á la bartola.' Sus 
esperanzas tenía acerca de lo del señorío de 
siete provincias, pero mientras' el señorío 
llegaba, trabajaba todo el santísimo día, mete 
que mete la aguja* y tira que tira del hilo,* can- 
tando á dúo con un mirlo,* cuya jaula pendía 
del techo de su obrador/ 

Como que su fortuna, buena ó mala, dependía 
de matar ó no siete de un golpe, el sastrillo an- 
daba siempre á caza^ de aquel número. Si iba 
por un camino, y despachurraba de un piso- 
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tóii* la hilera de hormigas'^ que encontraba á 
su paso, contaba las hormigas muertas para ver 
si eran siete; si disparaba su escopeta á una ban- 
dada de pájaros," contaba también los muertos 
por si era siete su número ; pero este siete no 
parecía," porque daba la maldita casualidad," 
de que siempre eran más ó menos las hormigas 
ó pájaros que había matado. 

Una mañana estaba en su tienda," cantando 
y cosiendo, cuando pasó una mujer vendiendo 
bollos calentitos y tiernos." El sastrillo com- 
pró un par de ellos para tomar las once" con 
un vasito de vino blanco. 

Mientras concluía," lo que estaba haciendo, 
puso sobre la mesa los bollos, y un enjambre 
de moscas" vino sobre ellos. Cansado el 
sastrillo de auyentar" los insectos se impa* 
ciento, y descargando lo que tenía en las manos 
sobre los bollos, mató una porción de moscas 
que contó inmediatamente. 

¡ Oh placer de los placeres ! Había matado 
siete de un golpe. 

— Pues, señor — dijo — ya me tienen uste- 
des con derecho al señorío de siete provincias, 
que debe de ser cosa buena, a Pero del dicho 
al hecho, hay gran trecho.**^ » ¿Dónde están las 
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siete provincias cuyo señorío me pertenece? 
Obligación mía es el averiguarlo," y ésa es la 
tarea que voy á emprender" inmediatamente. 

El sastrillo redujo á dinero sus escasos bie- 
nes,*' menos el mirlo ; cruzó su pecho con una 
banda, en la que escribió en gruesos caracteres: 
« Yo mato siete de un golpe. » Se plantó una 
especie de gabán" que ocultaba la banda, se 
metió el mirlo en el bolsillo, y emprendió su 
viaje en busca de la tierra de promisión. 

En el primer pueblo donde llegó, le dijeron 
que'* en un monte, por donde iba á pasar,^ an- 
daba un jigante que robaba y asesinaba á todos 
los pasajeros. El sastrillo, por única contesta- 
ción, desabrochó" el gabán y enseñó sonriendo 
el letrero*® de la banda. 

Todos retrocedieron espantados** al leerlo, 
pero cuando el sastrillo les tranquilizó, dicién- 
doles que él no empleaba sus hercúleas fuerzas 
más que contra los malhechores,'^ exclamaron 
llenos de alegría : 

— ¡ Gracias á Dios que ese picaro'^ jigante 
va á encontrar un igual ! 

En efecto, apenas el sastrillo empezó á atra- 
vesar el monte, salió á su encuentro el feroz ji- 
gante, y le dijo imperiosamente : 



EL SASTRILLO 63 

— ¡ Alto, chiquillo ! 

— ¿ Cómo chiquillo ? — le replicó el sastre. 
— Sepa usted que yo soy hombre y muy hom- 
bre. 

El jigante se echó á reír de estas arrogantes 
palabras/^ y cuando iba á dar un puntapié" al 
sastrillo, éste entreabrió'* el gabán y aquél 
retrocedió al leer el letrero^® de la banda. 

— Pero ¿ es cierto que usted mata siete de un 
golpe? — preguiitó asombrado. 

— Juegen conmigo,'^ usted y otros seis como 
usted, y verán que pronto les envío camino de 
la eternidad. 

— Pues ya que usted dice que tiene tanto 
brazo, déme usted una prueba de ello para que 
yo lo crea — dijo el jigante. 

— ¿Qué prueba quiere usted? 

— Una muy sencilla. Veamos si una piedra 
que usted tire al alto, tarda** en caer tanto como 
otra que yo voy á tirar. 

— Corriente f tire usted. 

El jigante cogió del suelo una piedra y la tiró 
tan alta que tardó un minuto en caer. 

— Conque ¿qué le parece á usted, compa- 
dre*®? — dijo el jigante, muy pagado de su ha- 
zaña.^ 
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— Lo que me parece — contestó el sastríUo 
— es que por debajo de la pierna*" tiro yo una 
piedra más alta que esa. La de usted ha tar- 
dado en caer un minuto. Saque usted el reloj 
y Taya contando minutos hasta que caiga ésta. 

T el sastrillo, que al hacer que se bajaba á co- 
ger una piedra, había cogido el mirlo que tenía 
en el bolsillo del gabán, tiró el mirlo, que desa- 
^pareció en el espacio, sin que el jigante pudiera 
distinguir su vuelo, porque era corto de vista," 
y además comenzaba entonces á anochecer. 

El jigante, reloj en mano, contaba minutos y 
la piedra no caía. 

— Ea — le dijo el sastrillo — siga usted 
contando que yo tengo mucha prisa y no puedo- 
esperar á que mi piedra caiga. 

— Vaya usted con Dios — contestó respe- 
tuosamente el jigante, admirado de que hubiera- 
hombre de tan poderoso brazo. 



CAPÍTULO TERCERO 



Anda que anda^ el sastrillo, llegó á un reina 
muy dilatado y hermoso, dividido por un ría 
caudalosísimo.' 
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— ¿Si será este país aquél cuyo señorío es 
mío ?' — dijo para sí/ 

Pero las noticias que le dieron,'^ contribuye — 
ron muy poco á hacerle creer que había 
llegado á la tierra prometida. En primer 
lugar, el reino no se componía de siete pro- 
vincias, sino de catorce ; y en segundo, el 
trono estaba ocupado por un rey, joven aun, 
que tenía una hija hermosísima, á quien pre- 
tendían muchísimos príncipes, entre los cuales 
estaba el que había de reemplazar al monarca 
reinante. 

El sastrillo llegó á la corte, y estando visi- 
tando los jardines del palacio, vio á la princesa 
asomada á una de las ventanas.^ 

¡ Que chica tan guapa !^ — exclamó. — Y se 
quedó mirándola como embobado® hasta que 
la priucesa se metió dentro.® 

Como estaba rendido de tanto caminar,*® ape- 
nas se sentó en un banco, que estaba arrima- 
do** á un árbol, se recostó en el tronco** y se 
quedó dormido, pensando en la princesa, no sin 
haber tenido antes buen cuidado de desaboto- 
narse el gabán*' , para que los transeúntes leye- 
f5en el letrero de la banda, y se guardasen de 
Acercarse á él. 
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En efecto, cnantos pasaban leían a To mata 
siete de un golpe » y decían : 

— ¡ Que fuerzas tan atroces las de este ex- 
tranjero, apesar de ser tan chiquitillo !" Un 
hombre así es el que necesitábamos nosotros 
para que castigara bien á nuestros enemigos, en 
tiempo de una guerra como la que nos amenaza 
con el reino vecino. 

Entre los que leyeron el letrero de la banda 
del sastrillo, se contaba uno de los ministro» 
del rey, que fue con el cuento" á Su Majestad,, 
aconsejándole que invitase á aquel incompa- 
rable guerrero á entrar en su servicio. 

El rey acogió este consejo" como la pruden- 
cia aconsejaba, en vísperas" de una guerra con 
el vecino reino. 

Invitado el sastrillo en nombre del rey, á 
ingresar en el ejército" de la nación adonde 
su buena suerte le había llevado, qne como 
tal la tenía, sin otra razón que la de per- 
tenecer á aquella nación la princesa de quien se 
había enamorado, accedió á los deseos del 
rey. 

Los militares llevaron muy á mal" la entradar 
del extranjero en el ejercito, no tanto porque 
envidiaban los honores y preferencias que le 
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dispensaba el rey, como porque decían, al 
parecer con macha razón : 

— ¿Quien se resigna á tener por compañero 
á un hombre tan atroz como éste ? El día que 
por cualquiera cosa tengamos una disputa con 
él, nos extermina á todos con su poderoso bra- 
zo, porque ¿ quién puede con quien mata siete 
de un golpe ? 

Una comisión de la oficialidad del ejército se 
presentó al rey y manifestó á Su Majestad que 
todos los oficiales estaban resueltos a retirarse 
del servicio, si no se daba de baja al extran- 

• 20 

jero. ** 

El rey no dejó de conocer que tenían razón 
los oficiales, y consideró que era deber suyo 
no deshacerse de tantos y tan beneméritos 
militares," por conservar á su servicio á un 
desconocido ;" pero decía : 

— Y ¿ quién es el valiente que le dice á ese 
Matasiete que se vaya de aquí ? Si empieza á 
sacudir golpes,^' matando, como mata, siete 
hombres de cada golpe, en un día acaba con el 
ejercito y conmigo. Dice el refrán que « más 
vale maña que fuerza. » Ta que la fuerza es 
peligrosa, librémonos con maña de esa fiera. 

El rey mandó llamar al Matasiete, que éste 
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era el nombre con que era conocido el sastrillo, 
y cuando llegó estaba la princesa con el rey. 

— Oiga" usted — dijo Su Majestad — hace 
tiempo que por los bosques del río vagan^* dos 
feroces bandidos, que cometen innumerables 
robos y asesinatos, á quienes no he podido 
exterminar por más esfuerzos que he he- 
cho. ¿Sería usted hombre para acabar con 
esos infames que deshonran y aterrorizan mi 
reino ? 

— Soy hombre para eso y mucho más — con- 
testó el sastrillo, enseñando á Su Majestad el 
letrero de la banda. 

— Fíjese usted en que además de^* tener en- 
trañas de fiera y sagacidad de zorra," tienen 
más fuerza que el jigante Goliat. 

— Le digo á Vuestra Majesbid que yo me 
encargo de dar buena cuenta de ellos^* ; por su- 
puesto, si Vuestra Majestad me promete una 
recompensa proporcionada al servicio. 

Al hablar así, el sastrillo no quitaba ojo de 
la princesa.^* 

— Si cumple usted su promesa — dijo el rey 
— le daré la mano de mi hija, y con ella la 
mitad de mi reino, ó sean las siete provincias 
de allende el río. '^ 
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— Estamos conformes — contestó el sastri- 
Uo, que á su vez" notó que á la princesa se le 
Bilegraron los ojillos" cuando el rey habló de 
casarla con él. 



CAPÍTULO CUARTO 



Encaminóse^ el sastrillo á los bosques, seguro 
ja de que allí estaban las siete provincias á 
cuyo señorío había nacido predestinado, y por 
disposición del rey, le acompañó un escuadrón 
de caballería. 

Al llegar á los bosques se encontró con un le- 
ñador que venía muy asustado.' 

— ¿ Que es eso, hombre ? — preguntó al le- 
ñador. 

— Que he visto á los dos bandidos durmien- 
do la siesta' bajo un árbol, allí en aquella ca- 
ñada.^ 

— ¿ T por eso se asusta usted ? 

— ¡ Pues podía no asustarme !* — exclamó el 
leñador, admirado de la serenidad de aquel 
hombrecillo, y convencido de que pronto pagar 
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rían su audacia con la vida, el hombrecillo y el 
escuadrón de caballería que le acompañaba. 

— Quédense ustedes ahí, pues basto yo para 
ajustar las cuentas* á los bandidos — : dijo el 
sastrillo á los soldados, y se encaminó solo ha- 
cia la cañada que le había señalado el leñador. 

No tardó en ver á los bandidos, durmiendo 
bajo un árbol cuyo ramaje era espesísimo , y 
después de llenarse los bolsillos de guijarros,® 
trepó al árbol con la agilidad de una ardilla.* 

Acaballado en una rarna^^ y bien cubierto con 
las hojas, tomó un guijarro de los que llevaba 
en los bolsillos, y lo dejó caer sobre el pecho 
de uno de los bandidos. 

— I Por vida de....!^* — exclamó uno de ellos, 
despertando y dando un empujón" á su cama- 
rada. — ¿ Qué tienes tu para darme puñetazos 
en el pecho ?" 

— ¡ Yo puñetazos ! Hombre, tií sueñas.^* 

— No, señor ; el que sueña eres tú, y sin duda 
soñando me has dado un puñetazo. 

— Puede que sea cierto. 

— Pues que no te vuelva á suceder." 

Los dos bandidos volvieron á roncar,'* y el 
sastrillo, tomando otro guijarro, lo dejó caer so- 
bre el pecho del otro bandido. 
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— ¡ Voto á bríos," que me has roto el pecho t 
— exclamó el bandido despertando á su com- 
pañero.'* 

— ¿ Yo ? 

— Sí, tu. 

— Tú sueñas. 

— El que sueña eres tu. 

— Pnede ser que soñando te haya pegado 
como tú me pegaste antes.^* 

Un instante después el sastrillo oyó nueva- 
mente roncar á los dos hombres, y cogiendo un 
guijarro en cada mano, los dejó caer á tin tiem- 
po sobre el pecho de los dos bandidos. Estos 
despertaron furiosos, y empezaron entre sí una 
cachetina que daba miedo f^ de los cachetes 
pasaron á puñaladas," y á un mismo tiempo 
cayeron al suelo medio muertos." Entonces el 
sastiillo bajó del árbol y sacando la espada, les 
atravesó de parte á parte con ella.^' 

El sastrillo, con la espada aún teñida en san» 
g?e,^* fue á dar parte^* á los soldados de que 
había matado á los bandidos, y se dirigió con 
los cadáveres*® á palacio. 

El rey, que deseaba más librarse del sastrillo 
que de los bandidos, se negó á dar al sastrillo 
la mano de la princesa y la mitad de su reino^ 
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si el sastrillo no acometía una nueva hazaña,^^ 
de la cual creía que no saliera con vida.^® 

— Mi hija y las siete provincias de allende el 
río valen mucho,** y « lo que mucho vale mu- 
cho cuesta^" » — dijo el rey. — La policía se- 
creta me ha informado, de que el pueblo mur- 
mura y dice que el servicio que me ha prestado 
usted no corresponde á la recompensa que le 
he prometido. 

— Vuestra Majestad diga que más he de ha- 
cer.^^ 

— En otro de los bosques de allende el río 
anda un toro, que ha muerto á más gente y más 
ganado** de todo el que hay en una de mis 
provincias, y en vano he procurado matarle. 
Vamos á ver si se atreve usted con él como 
se atrevió** con los bandidos, que eran casi 
tan temibles como el toro. 

— ¿ No es más que eso lo que se necesita 
para acallar las murmuraciones del pueblo ?** 

— Nada más. 

— Pues verá Vuestra Majestad qué pronto 
viene aquí el toro más manso que un cordero.' 

Así diciendo, el sastrillo cogió una cuerda de 
cáñamo, un buen garrote y un hacha,** y se en- 
caminó al bosque. Apenas penetró, el toro, 
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qne ciertamente era terrible animal, se dirigió 
á él furioso para ensartarle en los cuernos ;" pe- 
ro el sastrillo se colocó detrás de un árbol, y la 
fiera, que iba como una exhalación,'® en lugar 
de sepultar los cuernos'^ en el sastrillo, los se- 
pultó en el tronco del árbol, de donde no pudo 
sacarlos.*® 

Entonces el sastrillo, con mucha serenidad, 
le echó la cuerda al cuello, le puso verde á pa- 
los," le cortó los cuernos á hachazos," y con el 
toro de la cuerda, se encaminó á palacio en me- 
dio de las aclamaciones del pueblo. 



CAPITULO QUINTO 



El sastrillo creyó que ya era cosa hecha su 
casamiento^ con la princesa ; pero el rey d^'a 
que necesitaba emprender y realizar una, n|:^ya 
hazaña' para casarse con sn hija y con^Qg^r^^^ 
corona de allende el río. 

— Ustedy a habrá oído decir que a á las tres 
va la vencida' » ¿no es verdad? — le preguntó 
Su Majestad. 
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--Sí, señor; pero ¿qué me importa á mi 
eso? 

— Lo que debe importarle es saber que el 
pueblo murmura. 

— ¡ Dale con el pueblo !* El pueblo aprueba 
todo lo justo. 

— El pueblo dice que será desacierto imper- 
donable el no aprovechar** la ocasión que se me 
presenta para librarle de una gran calamidad. 

— T ¿ que calamidad es esa ? 

— Un sanguinario y monstruoso jabalí,* que 
esparce la desolación y el luto^ en una de las 
provincias más hermosas de allende el río. 

« 

— Pues le mataré en cuanto me case® con la 
princesa. 

— No ; si no le mata usted antes no le matará 
nunca, porque mi hija no consentirá que su au- 
gusto esposo se exponga á dejarla viuda.' 

— Pues entonces manos á la obra.^° Verá 
Vuestra Majestad qué pronto le libro de esa 
bestia. 

El sastrillo se encaminó solo al bosque. 
Lo único que hizo fué pedir la llave de una 
ermita^^ que se encontraba en mitad del 
bosque, y cuya puerta abrió de par en par." En 
seguida fué por las cercanías de la ermita en 
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basca del jabalí. La fiera se lanzó tras él fu- 
riosa apenas le vio. El sastrillo corrió hacia la 
ermita, se metió en ella, y el jabalí tras él ; en- 
tonces saltó por una ventana y, mientras el ja- 
balí pugnaba por saltar por la misma venta- 
na,'* y trataba de meter el hocico por el venta- 
nillo," el sastrillo le degolló^* con la espada. 

Poco después se dirigía á palacio, llevando 
en un carro el jabali muerto, y recibía del 
pueblo la ovación más entusiasta que ha reci- 
bido hombre nacido. 

Todavía el picaro de rey quiso rehuir'* el 
cumplimiento de su sagrada promesa ; pero el 
pueblo se insurreccionó en vista de tal picar- 
día," y quiso destronarle para poner al sas- 
trillo en su lugar. 

— Señor — dijo el sastrillo cuando vio esto 
— ¿se digna Vuestra Majestad concederme la 
mano de su augusta hija y la corona de allende 
el río ? 

El rey, viéndose en gran peligro y obligado 
á concederla, si no de grado por fuerza,^^ se 
decidió al fin á hacer felices á su hija y al sas- 
trillo, quienes se casaron inmediatamente. 

Guando el sastrillo ciñó la corona^' de allende 
^1 río, á no ser tan modesto, hubiera recordado 
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con orgullo que había sido fiel a su máxiaja, de 
que hoy para ceñir una corona,*^ no basta tener 
derecho á ella, sino que se necesita hacerse 
digno de ceñirla á fuerza de ingenio j trabajo/^ 



FIN D£L SASTBILLO 
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IV 
UN TALENTAZO' 

CAPÍTULO PRIMERO 



jlACE ya años, porque yoy siendo más 
viejo de lo que quisiera, los jÓTenes 
de la colonia liteiaria y artística 
que llamábamos a Del Pensamien- 
to, " éramos todos tan pobres de dinero y re- 
nombre, que con dificultad pagábamos, k nues- 
tras respectivas patronas,* el hospedaje de tres 
ó cuatro pesetas' diarias, y con más dificultad 
aún se recordaban nuestros nombres eu los cír- 
culos literarios y artisticos ; pero, andando el 
tiempo,' todos los de la colonia, excepto ;o, 
fueron alcanzando puestos muy elevados j 
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honrosos en la literatnra, en las bellas artes, en 
la política y en la administración del Estado, 
de modo que unos han sido ministros/ otros son 
ó han sido altos empleados/ los más han ad- 
quirido un nombre ilustre como escritores ó 
artistas, y algunos son académicos, que es tanto 
como reventar de gloria y desmayar de ham- 
bre.^ 

Sólo yo, por mi encogimiento/ me en- 
cuentro, al cabo® de años de trabajos literarios, 
teniendo que ganar hoy lo que he de comer ma- 
ñana ; y digo por mi encogimiento, y no por mi 
falta de talento, porque sabido es que la falta 
de talento no es inconveniente para ser rico ni 
ministro, ni otras cosas. 

Si éramos pobres de dinero, de fama y de in- 
fluencia, aun lo era mucho más Gumersindo, un 
muchacho de algunos años menos que nosotros, 
que vivía y estudiaba y esperaba, si no al calor 
de nuestra liberalidad, á lo menos al calor de 
nuestro cariño.^® 

Gumersindo era de Murcia." Pertenecía á 
una familia muy honrada, pero tan pobre de 
bienes de fortuna, que no hubiera podido en- 
viarle á seguir una carrera literaria ó científica 
en Madrid, á no concederle la Diputación" de 
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aquella provincia, que se ha distinguido siem- 
pre por su protección á la juventud apta para 
«1 estudio y cultivo de las letras y las artes, una 
pensioncilla de algunos duros anuales." 

Gumersindo estudió durante el primer curso 
<5on mucho aprovechamiento, y era chico que 
nos enamoraba por los dichoso que se creía 
<)on sus esperanzas de terminar una carrera 
honrosa, ser el sostén" de su familia, y alcanzar 
la estimación pública con sus conocimientos y 
su honradez. 

Todos nosotros, en medio de la locuacidad y 
alegría que caracterizan á la juventud," tenía- 
mos con frecuencia días de abatimiento y tris- 
teza, y más que ninguno los tenía Luis, uno de 
los colegas que más influencia ejercía en nos- 
otros, por su talento y sus legítimas esperanzas 
de gloria; pero Gumersindo era una excepción 
de esta regla, ó al menos se esforzaba por que á 
nosotros nos lo pareciese. Siempre estuvo ale- 
gre y contento con su suerte," hasta que una 
tarde fue á vernos tan triste, que se le salta- 
ban las lágrimas." 

Era que la nueva Diputación provincial le 
había suspendido la pensioncilla que le había 
x^oucedido la anterior. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 



Oamersindo continuaba en Madríd, esta- 
¿liando con gran aprovechamiento, y probable- 
mente ayunando muchos días.^ Se guardaba 
muy bien de decírnoslo ;* pero nosotros, que lo 
adivinábamos, solíamos obligarle á participar 
de nuestra pobreza. 

¡ Con qué humildad, con qué agradecimiento,^ 
con qué amor nos pagaba lo poco que podíamos 
hacer, para que no desmayase en la vía dolorosa 
que iba recorriendo !' 

Y en medio de sus tristezas y privaciones 
¡ que dichoso se creía viendo que todos nosotros 
le considerábamos, no como inferior y prote- 
gido, sino como igual y compañero ! Y cuando 
nos reuníamos para leer ó discutir un trabajo 
literario ó para regocijarnos en el campo con 
una pobre meriendilla,^ siempre contábamos 
con él, y lejos de tratarle como si fuese el últi-^ 
mo, le tratábamos como si fuera el primero. 

Ninguno de nosotros había mejorado consi- 
derablemente en dinero, pero casi todos había- 
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mos mejorado en honra literaria ó artística. Ya 
había algunos de quienes se había representado 
una comedia, ó á quien se había aplaudido la 
música de una zarzuela,* ó se había publicado 
un libro, ó se había dado un puñado de duros 
por un cuadro,* y los demás se iban haciendo 
conocidos y, aun amigos del público, con traba- 
jos menos importantes. 

No era Gumersindo el único agregado^ á la 
colonia « Del Pensamiento.» Éralo® también 
un joven, un niño de dieciseis años, que hoy 
honra con sus trabajos literarios y sus virtudes 
domésticas á la patria y á la familia. 

Juanito, que así le llamábamos, era de muy 
buena índole,* y mostraba ya felices disposi- 
ciones para el cultivo de las letras, al que tenía 
gran afición ;^° pero tenía el defecto de hom- 
brear antes de tiempo," como que ya escribía 
de vez en cuando" sus artículos de crítica lite- 
raria. 

Casi todos los jóvenes que se dedican á es- 
cribir para el público, empiezan precisamente 
por donde debieran concluir : empiezan por 
meterse á críticos," oficio" que requiere expe- 
riencia, conocimientos, gusto literario y artís- 
tico, fijeza de opiniones y autoridadL^ QjQftk ^^ 



82 UN TALfiNI'AZO 

puede tener un jovenzuelo," por grandes que 
sean su talento é instrucción. 

Así se cuenta que Bretón de los Herreros, ^* 
pocos días después de estrenarse" una de su» 
mejores comedias, y cuando ya había conquis- 
tado el título de Terencio" español, estaba muy 
triste, y notándolo un amigo suyo, le pregun- 
tó" la causa. 

— |Ah, don Fulano P® — contestó el ilustre 
poeta. — ¿ Cómo quiere usted que no me entris- 
tezca, viendo que hasta su chico de usted se 
cree con derecho á « aconsejarme ? » 

— ¿ Qiió es lo que dice usted ? 

— Lo que usted oye. 

Y Bretón de los Herreros enseñó á su amigo 
un artículo de crítica teatral, firmado" por el 
hijo de su amigo, que á la sazón no pasaba de 
diez y seis años,** y terminaba su trabajo crítico 
diciendo : a Aconsejamos al señor Bretón de lo» 
Herreros, etc. » 

Juanito era aún más dichoso que Gumer- 
sindo con que le permitiéramos hombrearse 
con nosotros,*' porque eso de llenarse la boca 
entre sus condiscípulos** de la Universidad, ó 
en las redacciones de los periódicos, diciendo : 
a Mi amigo Fulano, — mi amigo Mengano,** » 
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refiriéndose á alguno de los de la colonia, j con 
preferencia á aquéllos de quienes habían visto 
representar una comedia ó zarzuela, ó á quie- 
nes les habían publicado un libro, ó habían re- 
cibido unos duros por un cuadro; eso era para 
él la suprema felicidad y el supremo orgullo *•. 

Cualquier encargo" que recibiese de noso- 
tros lo hacía, como suele decirse, de cabeza,^^ no 
tanto porque naturalmente era servicial y bon- 
dadoso, como porque se creía soberanamente 
honrado con que se supiese que merecía nues- 
tra confianza. 

El padre de Juanito era uno de los hombres 
más notables de España. Querido y respetado 
de todos, naturalmente lo era más de su familia 
y parientes,^* entre los que había no pocos que 
debían á su protección los puestos que ocupa- 
ban'"* en la administración del Estado. Juanito 
era el niño mimado de la casa, ó mejor dicho, 
de la parentela," por la principal y sencilla®^ ra- 
zón de que lo era de su padre. 

Don Nicolás, uno de los tíos'*^ de Juanito, 
jefe en la Dirección General de Instrucción Pú- 
blica, cuyo destino debía,'^ no tanto á sus indu- 
dables merecimientos, como á la protección de 
su cuñado,'* era hombre de genio vivo -^ Qax.45ií* 
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ter áspero,** pero se guardaba muy bien de res- 
ponder con un sofión" á las impertinencias de 
su sobrino, porque sabía qne ofender á éste era 
ofender á su cuñado, que estaba chocho con el 
chico/® 

Ya he dicho que Luis era uno de los jóvenes 
que más honraban á la colonia. Ésta había 
* fundado en él sus más legítimas esperanzas ; y 
no se había equivocado, porque la representa- 
ción de la primera comedia de Luis había dado 
al autor un puesto envidiable'** entre los dramá- 
ticos españoles. 

Luis estaba una mañana trabajando en su 
casa, cuando se le presentó Gumersindo, á quien 
recibió con el cariño y la amistosa expansión 
con que todos le recibíamos siempre, y le hizo 
sentar á su lado. 

— Don Luis — le dijo Gumersindo — yo 
vengo á pedir á usted, ó más bien á exigirle*^ un 
favor tan grande, que quizá dependan de él mi 
porvenir" y el de mi familia. 

— Ya sabe usted, querido Gumersindo — le 
contestó Luis — que puede contar con él si está 
en mi mano el hacérselo. 

— En el Instituto de Vergara** se va á pro- 
veer una plaza*" de profesor, para \a c^xve» tewgp 



UN TALENTAZO 85 

títulos literarios suficientes. Si se proveyese 
en mí, sería yo feliz y lo sería mi familia, por- 
que me permitiría terminar, sin gravamen de 
nadie,** los estudios que necesito para ingresar 
en uno de los cuerpos facultativos del Estado. 
He solicitado esa plaza, pero para conseguirla 
necesito una buena recomendación, y no tengo 
más que la que usted pueda proporcionarme. 

— Pues, amigo Gumersindo, suponga usted 
que no tiene ninguna," porque yo no conozco Á 
nadie que pueda apoyar** su pretensión. 

— Debo recordar á usted, querido don Luis^ 
que don Nicolás, el tío de Juanito, es el jefe 
del negociado,*^ y usted, que entre todos los de 
la colonia es el más respetado, pudiera encar- 
gar*® á Juanito que hablase á su tío. 

— Se lo encargare inmediatamente, pero 
será inútil, porque su tío le recibirá con mucho 
mimo*® y no le dará á usted la plaza. 

Gumersindo calló,*" desconsolado con la pér- 
dida de su única esperanza, y Luis calló tam- 
bién, meditando y buscando en su fecunda ima- 
ginación y en su corazón, más fecundo aún para 
el bien, un medio verdaderamente eficaz de fa- 
vorecer al pobre Gumersindo. 

De repente" se animó \%. ^^o\iQrccf^^ ^^ 'Vkíns»^ 
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que exclamó, estrechando" la mano de Gumer- 
sindo : 

— No se desanime usted, que estoy ya casi 
seguro de que suya será la plaza que ha solici- 
tado. 

— ¿Por qué medio,*' don Luis? — preguntó 
Gumersindo lleno de alegría. 

— Por el del ingenio. 

— I Bien sabía yo que el de usted era 
grande ! 

— No se trata del mío. Ahora, lo que debe 
usted hacer es ir inmediatamente á decir á Jua- 
nito que haga el favor de yenir á verme lo más 
pronto posible. 

— Voy á la Universidad; allí le veré y le diré 
que venga después de clase. 

Gumersindo se fué/ y Luis quedó meditando 
el mejor modo de poner su plan en práctica. 



CAPITULO TERCERO 



Juanito se presentó depués de mediodía en 
el despacho de Luis. 
Dióle éste un cigarro, pues ya sabía que Jua- 
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nito estimaba en mucho este obsequio, no tauto 
por lo que el cigarro valía, como para poder 
decir entre sus condiscípulos : « ¡ Señores, para 
cigarro bueno,* el que me ha dado hoy mi ami- 
go Luis ! » 

— Oiga usted, Juunito ; le he llamado por- 
que me va á hacer un favor. 

— Con muchísimo gusto, dou Luis. — Jua- 
nito sólo suprimía el « don » cuando Luis no 
estaba presente. 

— Vaya usted á ver ahora mismo á su tío 
don Nicolás, y dígale que tiene usted gran inte- 
rés en que se dé á Gumersindo una plaza de 
ayudante en el Instituto de Vergara, que ha so- 
licitado. Si le contesta que se le dará, venga 
inmediatamente á decírmelo, y si no, se está 
usted allí lo menos una hora, dando con- 
versación á su tío, de quien se despide ce hasta 
mañana. » 

— Está muy bien, don Luis — contestó Jua- 
nito. 

Y echó á correr hacia* la oficina de su tío, 
chupando* su cigarro. Poco más de una hora 
después volvió a casa de Luis. 

— ¿ Qué le dijo su tío ? 

— Me dijo que era imposible dar á Gvsjccs^^^x- 
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sindo la plaza, porque la solicitan otros que tie- 
nen grandes recomendaciones. 

— Bien. Y ¿que hizo usted después que le 
dijo eso? 

— Nada, lo que usted me mandó : estarme en 
el despacho* más de una hora dando conversa- 
ción á mi tío, aunque él me decía que estaba 
muy ocupado. 

— Perfectamente, Juanito. Mañana, á la 
misma hora, vuelva, pregunte á su tío que hay 
de la plaza,* y si no le dice que es para 
Gumersindo, se está allí otra hora dándole 
conversación, se despide con un « Hasta 
mañana, » y viene á decirme qué ha suce- 
dido.» 

— Pierda usted cuidado,' don Luis, que así 
lo haré. 

A la tarde siguiente, volvió Juanito á casa de 
Lnis, y éste le preguntó : 

— ¿ Ha visto usted á su tío ? 

— Sí, señor. 

— ^^ Y ¿ qué le ha dicho ? 

— Me ha dicho : « Pero, hombre, ¿ por que 
te has molestado en venir, si te dije ayer que 
era imposible complacerte? » 

— Y ¿qué ha hecho usted después? 
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— Nada, lo que usted me mandó : estarme 
allí dándole conversación. 

— ¿ Y su tío estaba muy contento con que se 
la diese ? 

— ¡ Que se yo que le diga á usted, don Luis ! 
Se movía en su asiento como si tuviera hor- 
miguillo,® y todo era decir que estaba muy ocu- 
pado. 

— ¡ Bien, hombre, bien ! Mañana vuelva us- 
ted á verle, le pregunta que hay de la plaza, y 
si le dice lo mismo, se está allí también dándo- 
le conversación, y pasada una hora se despide 
con un (( Hasta mañana, » y viene á decirme lo 
que ha ocurrido. 

— Pues hasta mañana, don Luis. 

— Hasta mañana, Juanito. 

La tarde siguiente entró Juanito muy alegre 
en el despacho de Luis. 

— ¿ Qué hay,' amigo Juanito ? — le preguntó 
Luis dándole un cigarro, que aumento la alegría 
del aprendicillo de escritor.'" 

— Pues nada, don Luis; llegué y le pregunté 
á mi tío qué había de la plaza, y me contestó 
muy incomodado : « ¡Hombre, qué molino eres! " 
¿No te he dicho y redicho" que no se le puede 
dar á ese joven, porque hasta amigas intimas 
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del señor ministro" la han pedido para otro de 
los que la han solicitado ? » 

— T ¿que hizo usted en vista de esa contes- 
tación ? 

— Nada, me puse** á darle conversación á mi 
tío, aunque se movía en su asiento con tan mal 
humor, que parecía que le estaban pinchan- 
do,** y así que pasó la hora, le dije : « Adiós, 
tío, hasta mañana que volveré á ver si hay algo.» 

a Entonces mi tío, dando un puñetazo*^ en la 
mesa, muy enfadado, me dijo : a Sí, hijo, vuelve 
mañana y te llevarás la credencial que voy á 
extender ahora mismo para presentarla hoy á 
la firma.*' » 

— ¡ Venga un abrazo, amigo Juanito — ex- 
clamó Luis — que se ha portado usted como 
un hombre ! 

r no pudiendo regalar*® á Juanito una caja de 
cigarros habanos, porque no la tenía, y aunque 
la hubiera tenido no se la habría regalado, por- 
que el pulmón de Juanito no estaba aún para 
purear,*' le regaló una cajetilla de pitillos*" de 
ésos que saben" á veneno. 

Juanito salió á escape*^ en busca de condis- 
cípulos suyos á quienes dar á probar los ciga- 
rrillos que le había regalado su amigo Luis. 
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CAPÍTULO CUARTO 



Gumersindo recibió, llorando de agradeci- 
miento y alegría, la credencial que le entregó 
Luis. 

— ¡ Gracias, don Luis, gracias ! — exclamó 
estrechando' la mano de su protector, y pocos 
dias después salió para Yergara. 

Pasaron años.' Los colonos nos fuimos dis- 
persando, sentándose unos en los escaños del 
Congreso,' otros en las poltronas ministeria- 
les,^ otros en las Academias, otros en el templo 
de la gloria literaria ó artística, y otro, que era 
yo, en el apartado y humilde hogar^ de la casa 
nativa en los valles de Vizcaya, y no volvimos 
á saber de Gumersindo. 

Sin embargo,* Luis y Diego, otro de los colo- 
nos, inseparable amigo de Luis, habían sabido 
de él hacía años. 

Una tarde, estaban sentados en una alame- 
da^ de Cádiz, y vieron que dos capitanes de in- 
fantería de marina se paraban junto á ellos, 
contemplándoles con mucha atención. Uno de 
los capitanes se decidió á pronunciar el ya ilus- 
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tre apellido de Luis, y como éste le contestase, 
el capitán estrechó las manos de Luis y Diego, 
lleno do alegría. 

— No tenemos el gusto de conocer á usted — 
le dijo Luis. 

— lo si les conozco á ustedes. ¡ T cómo no, 
don Luis, si á usted debo todo lo que soy, todo 
lo que espero, y toda la felicidad que he pro- 
porcionado y espero proporcionar á mi familia! 
Yo soy Gumersindo. 

Es inútil decir el gozo* que Luis y Diego ex- 
perimentaron con este inesperado encuentro. 

Gumersindo les dijo que ya sabia que esta- 
ban en Cádiz, porque se lo había dicho su ami- 
go y compañero el otro capitán, que lo sabía 
por otro amigo suyo de aquella población. 

Militares y paisanos* pasaron la tarde juntos 
y se separaron para no volverse á ver. 

Años después, Luis estaba enfermo, y Diego 
y yo pasábamos las primeras horas de la noche 
junto á su lecho.*" Conversábamos y hasta le 
leíamos los periódicos de la noche, porque el 
mal de Luis, aunque grave, no le impedía la 
conversación ni la lectura. Muchas veces nos 
habíamos acordado de Gumersindo, y Luis y 
Diego me habían contado su encuentro con él 
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y SU amigo en Cádiz ; pero lo único que habían 
vuelto á saber de ellos, era que juntos habían 
estado en la guerra de Santo Domingo, y que 
en la batalla de Montecristi había muerto el se- 
gundo al lado de Gumersindo. 

Una noche leíamos El Correo Español^ y en- 
contramos la triste é inesperada noticia de que 
el bravo coronel de infantería de marina don 
Gumersindo Boronat había fallecido regresando 
de Filipinas á España. 

Los tres rezamos y lloramos por Gumersin- 
do," y pocos días después Diego y yo rezamos 
y lloramos por Luis, quien será reverenciado 
en el catálogo de los españoles ilustres, con el 
nombre de Don Luis de Egüílaz. 
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NOTES 



DON ANTONIO TBX7XBA 

1. Cuentista, short story writer. 

2, Lugar natal, native place. 

8. Su8 aficiones, bis inclinations. 

4. Dependiente, clerk. 

5. De un pariente suyo, of one of his relatives. 

6. Quehaceres, occupatíons. 

7. Canciones, songs. 

8. Índole, kind. 

9. Asuntos, subjects. 

10. Lucha, fíght. 

11. Consiguieron debilitar, succeeded in weakening. 

12. Amena, pleasant, interesting. 

13. Sencilla, simple. 
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Eli MOLINERILLO 



CHAPTER I 

1. El Mólinerillo^ the little miller. i7¿o, t72a, as well 

as ito, ita, form diminutives, implying beauty, 
grace and endearment. (See page 133, Note 6, 
Cortina, **Spanish in Twenty Lessons.") 

2. De que constaba, of which consisted. 

3. Una aldeita, see Note 1. De Vizcaya^ a little 

village of Viscay (a province of North Spain). 

4. Se hallaban diseminadas en la falda de un colina^ 

were spread on the slope of a hill. 

5. Y más abajo, se extendía una hermosa veguita (see 

Note 1 ) , Hnd iower down extended a beautif ul 
little meado w. 

6. Regada por un riachuelo^ watered by a rivuletr 

üelOi uela, terminations, are also diminutives, 
but they convey generally the idea of contempt 
and adversity. (See page 132, Note 6, Cortina, 
** Spanish m Twenty Lessons ") . 

7. Á cuya orilla había un molino, on the banks of 

which was a milL 

8. En un bosquecillo (Note í) de castaños y cerezos f 

in a little wood of chestnut and cherry trees. 
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9. Que ocupaba una corta planicie en mitad de la 
aldea^ occupying a smail level in the middle of 
the town, 

10. Ca^a de ayuntamiento, town-house. 

11. La del señor cura, que tenia á su alrededor una 

huertedllaj that of the priest having a little 
vegetable garden surrounding it. 

12. Por allí caminaba yo, I was walking that way. 

13. Qué hizo (past of hacer, to do, to make : hic-^, -iste, 

'hizOf -hicimos, -isteis, -ieron) que me refugiase, 
which made me seek shelter. 

14. La (casa) del buen sacerdote, that of the good 

priest. 

15. Apellas me vio éste, se apresuró, scarcely he saw me, 

he hastened. 

16. De que gusto y á que me alentaba, to which I am 

accustomed, and which .encouraged me. 

17. Que^ aficionado á las aldeas, por haber nacido en 

una muy parecida d ésta, y acobardado con la 
Huma, who, fond of villages. having been bom 
in one very similar to this, and intimidated by 
the rain. 

18. Seguir más larga jornada, continué a longer 

journey. 

19. Y en cambio, se ha atrevido, and instead of that he 

dared. 

"20, i Bendiga Dios I may Gk)d bless. 

^\, No hay gracias que valgan (subjunctive present of 
valer, to be worth), it is not worth thanks. 
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32. ^e volvió hacia la casa y llamó cariñosamente, he 
tumed towards the hoiise and called affection* 
ately. 

23. Que le alegraba d uno el alma, which enlivened one's 

soul. 

24. Hecho, made, done. 

25. Me apresuré á agregar yo, I basten to add. 

26. El alboroto de ambos, the time (fuss) they both 

made. 

27. Apellido^ surname. 

28. Es más para visto que para contado, it is better 

seen than heard (related). 

29. En amenísima, in a very entertaining. 

30. Cada pual una cedulita, each one a small ticket. 

31. Firmada por el maestro, signed by the teacher. 

32. Fulano de tal, aprovechado, So and So did well 

(progressing). 

33. Despachan la rabión, they fínish the ration. 

34. Fuimos (past of tr. to go : fu-i, -iste, -é, -irnos, 

'isteis, -eron), we went. 

35. Cazu£ldn, large pot. The augmentatives are formed 

by adding to the noun, on, ote, azo (mase), and 
ona, ota, aza (fem.), and imply contempt or 
aversión, or unnatural slze. (See page 217, Note 
3, Cortina, '*Spanish in Twenty Lessons.'') 

36. Befunfuñándoles por destrozadores de la ropa, 

chiding them for being destructors of their 
clothing. 
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87. Y cosiendo no sé qué averia que uno de éUoa, á la 

sazón en mangas de camisa, se habia hecho en la 
chaquetilla^ and sewing I do not know what 
damage that one of them, at that time in his 
shirt sleeves, had made In his little jacket. 

88. El trepar (the infínitive is used in Spanish as a 

noun instead of the (Hresent participio in English, 
page 349, Cortina, *' Spanish in Twenty Lessons ") 
á los árboles para coger nidos, the climbii^ of 
trees to rob (catch) nests. 

89. Nos dieron las Imena^ noches, they said good-night 

to US. 

Dar los ¡menos días, las buenas tardes, las buenas 
noches, to say good-day, etc. 

40. Y se encaminaron hacia las ca>serí<is dd lado de la 

iglesia, and they walked towards the houses at 
the side of the church. 

41. Dije (past of decir: dij-e, -iste, -o, -irnos, -isteis, 

-eron) á la anciana, I said to the oíd lady. 

42. Dios la tenga en descanso, may God give her rest. 

48. Parecen chicos muy dóciles y listos, they appear to 
be very gentle and bright children. 

44. Mi madre está chocha con dios, my mother dotes on 

them. 

45. Son la gala de los, chicos de la aldea, are the pride 

(favorites) of the village children. 

46. Apodos, nicknames. 

47. Su cariño, her fondness. 

18. Una afición loca d las heredades, los árboles y el 
ganado, a wild fascination for the fíeld, the trees 
and the cattle. 



* * 
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49. Y yo abundo en su parecer, and I am of her opinión. 

50. Se acomode, may take a place. 

51. Y tiene d su alrededor una hacendita, and has in its 

surroundings a little estáte. 

52. Cordura, wisdom, 

53. Tropezar con gente tan buena, to meet such good 

people. 

54. ¡ Eh/ quite usted de ahi ! Oh I away with you I 

55. Yendo (present participle of ir) hada, going to- 

wards. 

56. La última mano, the last touch. 

67. Por lo visto, se pintaba sola para improvisar una 

Jmena cena, from all appearances, was just the 
one to get up a good supper. 

58. De sobre mesa, la conversación recayó (past of 

recaei*, to fall again, a compound of caer, to fall), 
at the table, after supper, the conversation fell 
again. 

59. Les bastaría el de la afición, it would be enough for 

you (both) that of the fondness. 

60. Calle usted, adulador, be quiet, flatterer. 

61. ** Dejad que los ñaños se acerquen d mi,*^ ** Let the 

little ones come unto me." 

68. No quisieran, should not love. 

63. Al decir (see Note 38) , in saying. 

64. Ayudado, helped, assisted. 
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CHAPTER II 

1. Los moradores y diteños, the inhabitants and 

owners. 

2. ün sordo y continuo ruido en su derredor, a deaf en- 

ing and continuous noise in its surrounding. 

3. Y unas sacudidas que hadan ret&inhlar el edificiOf 

and a jerking which made the building tremble. 

4. Asomáronse d la ventana, they looked out the 

window, 

5. Del repentino deshielo de las nieves, from the sud- 

den melting of the snow. 

6. Rodeaba, surrounded. 

7. Arrastraba, dragged along. 

8. Alcanzando d nado un madero, reaching a log in 

Bwimming. 

9. Flotando en él y logrando, floating on it and buc- 

ceeding. 

10. La espantosa riada, the frightful flood. 

11. Se hallaba, found himself. 

12. Amparado por la caridad del vecindario, sheltered 

by the charity of the neighbors. 

18. Bilbao, a seaport town of Northern Spain, capital 
of the province of Vizcaya, situated in a moun- 
tain gorge of the Nervián, was founded in the 
year 1300 by Diego López de Haro, tinder the 
ñame of Belvao (fine port), and soon attained 
great proeperity. 



■» - >. -^ -. 
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14. Se empeñó en que se le habia de llevar consigo, in- 

sisted on having to take him with her. 

15. Á costearle la carrera que él quisiese elegir, to de- 

fray the expenses {costear) for the career that he 
might wish to choose. 

16. Al partir lloraba, cried on leaying. 

17. Cupa casa, whose house. 

18. Que andaban todo el día fuera de casa, who were 

wandering all day away f rom the house. 

19. Se dedicaban d pedir limosna, devoted themselves 

asking for arms. 

20. Antes de salir, before leavíng. Antes, después, 

dentro, fuera, cerca, lejos, etc., complex preposi- 
tions, require de before a noun or a verb, which 
must be in the infínitive present. (See page 30» 
Note 1, Cortina, *' Spanish in Twenty Lessons.") 

21. Quitaron al MolineiHllo su ropita, they took off the 

Molinerillo's clothing. 

22. Le vistieron otra andrajosa y sucia, they dressed 

him in another ragged and dirty. 

23. Para que fuera (first form imperfect subjunctive 

of tr, to go : fu-era, -eras, -era, -éramos, -erais, 
-ei*an) aprendiendo el oficio, so that he would 
begin leaming the trade. 

24. Varias tundas, severa 1 lashings. 

25. Menos colecta que la noche anterior, less coUection 

than the previous night. 
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CHAPTER III 

1. Cortaba la cara y helaba él aliento, cutting the face 

and freezing the breath. 

2. Yalpa^arpor la plazuela (see Note 6, Chapter I), 

and on passing by the small square. 

8. Medio aterido y haraposo, trataba de subir d un 
carromato f half frozen and ragged, was trying to 
get in a wagón. 

4. De los que, of those. 

5. Algún raterillo que merodeaba en los carruajes, le 

giHtó, some little pilferer who pillaged the 
wagons shouted to him. 

6. / Qué buscas ahí f what art thou looking f or there ?* 

7. Y como el carpintero se acercara y le interrogase, 

and as the carpenter approached him and asked 
him. 

8. Contestó al fin sollozando y temblando d la par de 

frió y de miedo, answered at last, sobbing and 
trembling both f rom cold and fear. 

9. Ando pidiendo limosna, 1 am out begging. 

10. Y como hoy ha hecho tan mxil tiempo, and as it has 

been such bad weather to-day. 

11. Y no me atrevo á ir á casa, and I do not daré to go 

to the house. 

12. Porque me va d pegar ** Za " m^re, because ' * the **' 

mother will whip me. 

13. Prorrumpiendo en llanto, burst out crying. 

14. / Vamos ! come now I 
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15. Le dijo (Note 41, Chapter I) cariñosamente, said to 

him affectionately. 

16. / No ves que ahí te ibas (imperfect of tr, to go) d 

helar f Dost not thou see that thou wast going to 
f reeze there ? 

17. Paliza , thrashing. 

18. Qiie me los llevó el agua, that tlie water took them 

from me (they were drowned). 

19. Y el fHo que allí hacía, and the cold which was 

(felt) there. 

20. Averiguaciones, investigations (inquiries). 

21. Vente {ven, second person singular, imperative, of 

venir, to come, and the pronoun te) conmigo (the 
preposition con, used with the pronoun mi, see 
page 35, Note 6, Cortina, **Spanish in Twenty 
Lessons ") , come thou with me, 

^2. Yduermxis abrigado, and may sleep covered. 

23. Y siguió muy gustoso, and foUowed very pleasingly 

(willingly). 

24. De aqéllas que convierten loa céntimos en pesetas, of 

those who convert the centimes into (pesetas) 
twenty cent pieces. The peseta, Spanish national 
currency, la equivalent to the franc, equal to 20 
cents. 
'25. C&mo hubiera andado para tapar tantas bocas, 
how could she ha ve gotten along to stop up so 
many mouths. 

26. Á pesar de, in spite of . 

27. Carecía con frecuencia de trabajo, lacked work fre- 
. quently. 
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28. Huésped, guest. 

29. Reparando, noticing. 

30. Y me ha dado tanta lástima que no he podido menos 

de traérmele, and I had so much pity for him, 
that I could do no less than to bring him witb 
me. 

31. Siguiera, at least. 
33. Incomodada, vexed, 

33. Sabes cómo anda una para mantener, thou knowest 

how much one has to do to support. 

34. Hijos ajenos, other people's children. 

35. ¡Anda! come now! ¡Anda! is a very usual and 

familiar interjection used to show that a thing is 
an absurdity, or that it exceeds the limits of that 
which is natural or ordinary, as in the present 
instance. 

36. Caben, hold. Caben means really the possibility of 

containiog, as: los dos pañuelos caben en mi 
bolsillo, the two handkerchiefs can be contained 
in my pocket, or my pocket holds the two hand- 
kerchiefs. 

87. Si tuvierais que, if thou hadst to. Tuviera que is 
the imperfect Bubjunctive of tener que^ to have 
to. This tense is always formed from the past, 
tuve, in the case of tener. There are f our verbs 
ending in vb-e, -dste, -o, 'imos^ -isteis, -ieron, one 
haber, and in tiv-e, -iste, -o, etc.; the other three^ 
tener, estar and andar, and therefore in vb-iera, 
etc., and i^iese, etc., and in uv-iera, etc., and 
uv-iese, etc., their two forms respectively of the 
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imperfecta of subjunctive (see page 17, Notes 12 
and 13, Cortina, Verbos Españoles), After the 
conjunction si, only the present indicatiye, when 
the verb is in the present, and any of both fonus 
of the imperfect subjunctive or those of the 
pluperf ect, when the tense respectively is f uture 
or past, can be used (see page 12, observations Ist 
and second, of Cortina's Verbos Emanóles), 

38. Lidiar, to contend. 

89. Lo que yo hubiei^a hecho, what I would have done. 

40. Y dejar que le mantenga y le cuide su madre, and 

let his mother support and care for him. 

41. El áspero tono con que reconvenía, the harsh tone 

(of voice) with which she was reproaching. 

42. Y como reparase, and as she noticed. 

43. Creyendo (past participle of creer) que, believing. 

Creer is always f ollowed by que bef ore veíbs, 
except when they are used in the infínitive 
present (page 83, Note 4, Ck>rtina, "Spanish in 
T wenty Lessons '*) . 

44. Le iba (imperfect of ir) d pegar, she was going to 

whip him. 

45. O cuando menos á echarle d la calle, or at least to 

put him in the street. 

46. Acabó de trocar su enojo, she fínished by changing 

her anger. 

47. Añadió, added. 

48. No te vamos á hacer daño, we are not going to 

harmyou. 
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49. Lodo, mud. 

60. Donde ardía un alegre y consolador fuego, where 
there was buming a cheerful and comfortable 
fire. 

51. En cuyo derredor, around whioh. 

53. Ven (second person singular imperative of venir) á 

calentarte, come and warm thyself. 

58. Se echó d llorar de nuevo, commenced to cry again, 

54. Porque desde que le sacaron de la aldea, because 

since they took him from the village. 

55. Y buscando una chaquetilla, and looking for a little 

jacket. 

56. Le quitó la andrajosa y empapada que tenia puesta, 

y se la puso, she took off the ragged and soaked 
ene he had on, and put the other on hhn. 

57. Mientras, meanwhile. 

58. Contó sus desventuras y aventuras, related his mis- 

fortunes and adventures. 

59. Y las picardías que con él habían hecho desde que 

le llevaron, and the hardships that they made 
him endure since he was taken. 

60. Contada con gran candor, related with great 

candor. 

61. No tardó en llegar la hora de la cena, it was not 

long bef ore supper hour. 

62. El niño mimado, the petted phild. 

63. Muy abrigada, very waxm, 

.64. Dormía ocmotm bienaventumdo, was sleeping as a 
blessed one. 
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CHAPTER IV 

1. Quien le había colocado d la orillita ddftiego, who 

had placed him cióse to the fíre. 

2. Tan á lo vivo soñd esto, so vividly did he dream this. 

3. Al despet'tar, when awaking. 

4. Junto, cióse, near. 

5. Sacando los bracecitos y alzándolos hacia la que 

nombraba, drawing out his little arms and raising 
them towards the one he called. 

6. Saltándosele Zas lágrimas, tears coming to her eyes. 

7. / Queridito hijo mió ! my dear little child I 

8. Sacio estaba aún, he was still dirty. 

9. Y en seguida le metió, and at once she put him into. 

10. Agua templada, tepid water. 

11. Le lavo y jabonó de pies á cabeza, she washed and 

soaped him from head to foot. 

12. Le enjugó y envolvió en una sábana, dríed him and 

wrapped him in a sheet. 

13. Le cortó caM á raíz elpdo, cut his hair almost to a 

shave. 

14. Le puso (past of poner: ptis-e, -iste, -o, -imos^ 

-isteis, -ieron) , put on him. 

15. Oorrita, little cap. 

16. En buen uso, in good oondition. 

17. Tan mono (monkey), so cunning. 

18. Daba gana de comérsele á besos, one would like to 

eat him up (with kisses) . 
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19. Se hicieron (Note 13, Chapter I, of hacerse, re- 

flexive), became. To. become is translated by 
hacerse and ponerse if expressing a change in the 
physical, professional or moral condition. (See 
page 240, Note 1, Cortina's '^Spanish in Twenty 
Lessons.'*) 

20. ¡Eal welll This is a very usual Ínter jection em- 

ployed to express some resolution of the mind, to 
encourage or make baste, or to stimulate some 
one's attention. 

21. No hay Molinerillo que valga, no Molinerillo will be 

sufficient to change my mind. We contradict 
with this or a similar phrase any excuse offered 
for not accomplishing what is understood to be 
done or necessary to do. 

22. Accedió á esta súplica llena de gozo, acceded to this 

request f uU of joy. 

23. Pues por tal le había adoptado y como tal le quería,. 

as for such she has adopted him and as such sha 
loved him. 



CHAPTER V 

1. Eran traviesos como ellos solos, were mischevious 
as only they could be. The sentence, como él 
(ella, etc.) sólo, is a famib'ar.expression indicating 
the exceptional conditions or casualties of a 
person or thing. 

% Más aficionados d estudiar diabluras, more fokid of 
studying deviltry. 
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3. Asi que llegaba el verano^ as soon as the summer 

carne. 

4. Lea siusedieae, might happen them. 

5. En la ría (mouth of a river) con la picara afición^ at 

the river, with the roguísh eagemess. 

6. Pues apenas^ as scaroely. 

7. Tan peligroso^ so dangerous. 

8. Ya guCt smce. 

9. Qtie se abstuviesen^ that they might forbear. 

10. Orilla^ shore. 

11. Quehaceres^ cares. 

12. Voceriay clamor. 

13. Salió al baleen^ went out on the balcony. 

14. Un gran tropel de gente, a great crowd of people. 

15. Apresuradamante, hastily. 

16. Desnudo^ naked. 

17. Chorreando ambos, both drenched. 

18. Creyendo que se les llevaban ahogados, thinking 

that they were carrying them drowned. 

19. Se ahogaba, was drowning. 

£0. Sin esperar á desnudarse, without waiting to un* 
dress. 

21. Se sumergió en él fondo, plunged in the deep. 

22. El ayuntamiento, the town-house Corporation. 

23. Sabedor, knowing. 

24. Amparado, protected. 

25. Ariesana, mechanic. ^ 
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2& Autorizó al alGolde^ para que recompensara au 
generoso proceder, authorized the mayor that he 
might recompense his generous act. 

27. Después de colmar de elogios, after heaping up 

praises. 

28. Para que no nos falte, so -that we will never want. 

29. Se echó á reír, commenced to laugh. 

30. ¡Pues no he de contentarme! oí course I will be 

contented. These kmd of phrases are very often 
heard, and they imply simply the natural affirm- 
ation of the question. 

31. Gozoso, gladly. 

32. Lleno de alegría, dio gracias, fílled with joy, 

thanked. 

33. Destino, position. 

34. Con esto y con un buen regalito, with this and with 

a pretty little gift. 

35. Hizo, past of hacer. Note 13, Chapter I. 

36. Bendijo, blessed; past of bendecir, a compound verb 

of dedr. Note 41, Chapter I. 

37. Supo, he knew; past of saber: sup-e, -iste, -o, -imos^ 

'isteis, 'ieron, 

38. Para que fuese, so that he might be. 



CHAPTER VI 

1. Tenia mucha afición d la iglesia, he had a great 

íondness (love) for the church. 

2. A quien solía ayudar d misa, whom he used to serve 

at mass. 
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3. ¿e hábia tomado tal cariño, had taken such an 

aífection for him. 

4. Propuso, proposed ; past of proponer^ a compound 

oí poner f Note 14, Chapter IV. 

5. De SU8 ocios en el taller de su padre, oí his leisure- 

time at his f ather*s workshop. 

6. Oficiales, workmen, 

7. Lityre de los apuros, free from the wants. 

8. Á pesar de, in spite of • 

9. No habían faltado ni faltaban tristezas y contra- 

tiempos, they had not been ñor were they in want 
of sadness and disappointments. 

10. El mediano, tenia dañada la espina dorsal, the 

middle one had his spine hurt. 

11. De resultas de un golpe, resulting from a blow. 

12. Píllete, rascal. 

13. Disgustos, troubles (grief). 

14. Se había exacerbado, became excited. 

15. Llegó á apoderarse del ayuntamiento de la ciudad, 

happened to take possession of the town-house 
officials. 

16. De todos los partidos, oí all parties. 

17. Dejó cesante, put out of oflSce. 

18. Ciudadano, citizen. 

19. ün valle de lágrimas, a valley of tears. 

20. Que veía volver d su pobre hogar los días de estre- 

chez y tristeza, who saw the days of poverty and 
sadness retuming to her poor home. 
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21. 8e arrojaba á su cuello^ throwing himself around 

herneck. 

22. Puraque no le falte á usted nunca, so that you will 

never want. 

23. Este inocente arranque, this ÍDnocent impetuosity 

(demonstration) . Un arranque is a promptiiess 
to accomplish some action, a quick happening 
not expected. 

24. Y fiando en que Dios no les desampararía, and 

truBting that God would not forsake them. 



CHAPTER VII 

1. Afán, anxiety. 

2. Medios de ayudar, means to help. 

3. Carecía^ lacked. 

4. Más quebrantada, more broken down. 

5. El jordbadillo, the little hump-backed. 

6. Daba á su pobre madre malísimos ratos, gave his 

poor mother very bad moments. 

7. Iba echando un genio insufrible, was becoming of 

an unbearable nature. 

6. Y con sus travesuras de mal género, and with his 
mischief of a bad kínd. 

9. Una peseta diana como sacristán en la iglesia de 
Santiago, a peseta (20 cents) a day as an acolyte 
at the church of Santiago. 

10. Bautizos, casamientos, etcétera, baptisms, mar- 
riages, etc. 
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11. Ponían todos en ka nubes, all raised to the cIoucLs. 

Poner á uno en ka nubes, metaphorical and 
familiar ezpression, meaning to praise, to exalt 
one very much. 

12. Pormenores^ details. 

18. Será de mi mismo parecer, (opinión) will side with 
me. 

14. El cariño que le tenia, the love he had for it. 

15. Con tanto más motivo, cuanto que la gente de la 

aldea, so much the 'more, as the people oí the 
village. 

16. Tampoco le había olvidado, had neither forgotten 

him. 

17. Hizo una escapatoria, he made his escape. 

18. Desde un altito cercano, from a little hill nearby. 

19. Se echó á llorar, began to cry. 

20. Bajo un roble, under an oak tree. 

21. Y el pensamiento vuelto, and his thoughts tumed. 

22. Largo rato, long whüe. 

23. R^uvenederon, rejuvenated. 

24. Á luchar valerosamente, to fight courageously. 

25. Amparar la ancianidad de los que habían amparado 

su niñez, to protect the oíd age of those who had 
protected his childhood. 

26. El apoyo, the support. 

27. Hacienda, fínance. 

28. Nuevos vínculos de deber, new ties of duty. 
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CHAPTER VIII 

1. Otros ramoSf other branches. 

2. Pero temo qufi me lo impidan la falta de medios, 

but I fear that the lack of means wiU prevent me 
f rom it. 

3. Q^e no tiene más sostén que yo, who has no other 

support than myself . 

4. Cuenta con dos pesetas diarias hasta que te ordenes, 

countupontwo ** pesetas" (twenty cent pieces) 
daily until you are ordained to read mass. 

5. Agradeüidisimo la oferta, TGty gratefully the offer. 

6. Avergonzándola con su holgazanería y su>s pilladas, 

shaming her with his laziness and his knavish 
tricks. 

7. Pero, aun asi, but, even so. 

8. No desmayó, did not get discouraged. 

9. Iré saliendo adelante donde quiera que vaya, I will 

come out ahead wherever I may go. 

10. No debía de, must not to. Deber de, must; deber, 

to owe (see page 40, Note 2, Cortina's " Spanish 
in Twenty Lessons "). 

11. Entró de marinero en un buque mercante, entered 

as a sailor in a merchant ship. 



CHAPTER IX 

1. Para atender á los gastos de libros, to defray the 

expenses of his books. 

2. Sin embargo, however. 



116 EL MOUNERILLO 

3. No pidió ni adeudó á nadie cantidad alguna , he 

neither asked f or ñor owed any person any sum. 

4. Librancitas, littlé money orders. 

5. Á pesar de que ella le decía que le sobraba, in spite 

of her saying to him that she had over enough. 

6. Que cobraba, she received (coUected) . 

7. Obseqíiió á su bienhechora, presentad his bene- 

factress. 

8. Finezas Vitoriana^, remembrances from Victoria. 

9. Donde hacía falta un aprendiz que supiese algo del 

ofldo, where they were in want of an apprentice 
who knew something about the trade. 

10. Y tomando la sierra y la garlopa, se puso á ver, 

and taking the saw and the plañe, hé wanted 
(put himself) to see. 

11. Maestro ^ boss. 

12. La cátedra le d^'ába libres, he was f ree from classes. 

13. Asi, y haciendo prodigios de vigilia y laboriosidad, 

thus and doing prodigies of abstinence and labor. 

14. Recursos sobrados para seguir la carrei*a, over 

enough resources to follow the career. 

15. Con el desahogo , with the ease. 

16. Y su única pena, and her only sorrow. 

17. En cuya estación, in which season. 

18. Daba, tanto d su madre como á la señora qiie leprO' 

tegia, gave both his mother and the lady who 
protected him. 

19. De cuando en cuando, once in a while, 

20. Manejo, handling. 
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CHAPTER LAST. 

1. Se acercaba la hora en que el Molinerillo terminase 

su carrera, the hour was approaching when the 
Molinerillo would fínish his career. 

2. Falleció, died. 

3. Agradecimiento y gratefulness. 

4. Citando supieron (past of saber: sup-e, -iste, -o, 

-irnos, 'isteis, -ieron) que la difunta dejaba, when 
they knew that the deceased lef t. 

5. La mayor parte de su>s bienes, the greatest part of 

her estáte. 

6. Precaria, precarious (uncertain). 

7. Que usted acaba de contarme, that you have just 

related to me. 

8. Pero aun asi, but even so. 

9. El Molinerillo es un servidor de usted, the Moliner- 

illo is your humble servant. 



End of Notes of El MolineriUo. 
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n 

EIi MONTAfi^SILLO 



CHAPTER I 

1. El MontaflesillOj the little mountain boy (see Note 1 

of '«ElMolineriUo''). 

2. Condiscípulos, school-mates. 
8. Eh voz alta, aloud. 

4. Y de repente callamos todos^ and suddenly we were 

all quiet. 

5. Como de, oí about. 

6. Oorrita en mano, little cap in hand. 

7. Buenos te los dé Dios, may God give thee the same. 

8. Pites, welL Pues, like its English equivalent, is 

used very generally to begin some narration. 
Very oí ten señor is added : Pues, señor. 

9. Me quedé anoche en esas casas del alto, que creo que 

se líUman las muñecas, I remained last night in 
those houses up there, which I believe are called 
las muñecas (the wrists) . Though the verb creer, 
as well as decir, requires to be foUowed by que 
(creer qué), the conjunction is omitted in the 
present case to avoid the repetition. 



NOTES 119 

10. Y a^ que, and as soon as. 

11. He seguido mi camino, I continued (have followed) 

my way. 

12. Mi pueblo, my town. 

13. Pastor, shepherd. 

14. Rebaño de ovejas, flock oí sheep. 

15. Y dice que, (see Note 9) and says. 

16. En el cuidado del ganado, in the care of the cattle. 

17. Y una vez que haya (subjunctive present of the 

verb haber: hay-a, -as, -a, -amos, -ais,' -an) 
aprendido, and once I have leamed. 

18. Pongo por caso, as for instance. Familiar exprés- 

sion, meaning an example or comparisoñ to make 
clearour discourse. 

19. Oficio, trade. 

20. Si ella viviera no estaría yo, were she living I 

would not be. For the use of the verb in con- 
nection with si in these conditional sentences, see 
Ck)rtina's ** Verbos Españoles," page 12, observa- 
tion 3a. 

21. Á esta edad hecho, at this age (made) like. 

22. Borrico, ass. 

23. (¿ue mi madre bien me quería, because my mother 

loved me so much. 

24. Y bien peleaba, and so much did she fight. 

25. Para que me quitara de andar por los montes, so 

that he would keep me f rom going in the f orests. 

26. Y me enviarse á la escuela, and should send me to 

school. 
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27. Se enjugó una lágrima con el reverso de la maru), 

wiped away a tear with the back of his hand. 

28. Conque ^ so that. 

29. ¿ Cómo te vas á mantener ? How art thou going to 

support thyself ? 

30. No faltará qiiien me deje dormir^ I will not be in 

want of one who will allow me to sleep. 

31. Aunque sea en algún pajar , QNen If it be in some 

hay lof t. 

32. Ya veré si encuentro alimento en cambio de trabajo, 

I will sfee if I find food in exchange for work. 

33. Veo que piensas con cordura y sientes con pundonor , 

I see thou thinkest with wisdom and feelst with 
a sense of honor. 

34. No deben desentenderse de sus padres^ must not dis- 

regard their parents. 

35. En cuanto aprenda, as soon as I will leam. En 

cuanto, siempre que, aunqiie, cuando, aun cuando, 
are conjunctions ruling the subjunctive in 
Spanish, instead of the future as in English. See 
Cortina*s ** Verbos Españoles," page 11, ohs. 6a. 

36. Que cuando éste, that when he. Éste (the *' e ^' ac- 

centuated) is a pronoun, while este, which is 
always preceded by a noun, is an adjective, viz.: 
este libro es bueno ; éste es un buen libro, 

37. Todos queríamos tenerle á nuestro lado, we all 

wished to have him by our side. 
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CHAPTER II 

1. Hacia^ towards. 

2. Falda, lap. 

3. Poniente (from poner , el sol) , west. 

4. íbamos una porción de chicos, a f ew of us boys were 

going. 

5. El viaje de ida y vuelta, the trip of going and 

returning. 

6. Y diableábamos de lo lindo en todo e7, and we were 

up to all sorts of deviltry during all of it, 

7. Apedreando los manzanos y los nogales, trepando á 

los cerezos, stoning apple and nut trees, climbing 
cherry trees. 

8. Buscando nidos en los setos de las heredades, seek- 

ing nests in the endosares of the f arms. 

9. Su^ dueños, its owners, 

10. Don José y Doña Ángela, The Engl^^h appella- 

tions Mr. and Mrs. are rendered in Spanish by 
Don y Doña before sumames, and by Señor y 
Señora before family ñames. Cortina's ** Spanish 
in Twenty Lessons," page 156, Note- 2, 

11. Porqvs era muy aficionada á los niños, because she 

was very fond of children. 

12. Asomarse al balcón que daba sobre el camino, to 

look from the balcony fácing the road. 

13. Hacemos regalitos, to make us little presents. 

14. Apenas oyó nuestra algarabía en la arboleda, 

scarcely hearing our gabbling in the grove. 
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15. Como á los muchachos nos faltaba tiempo, as we 

boys were in want of an opportunity. 

16. Nos apresuramos, we hastened. 

17. Á enterarsCy to be informed. 

18. Que no se cansaban, that they did not tire. 

19. Cuando habíamos agotado, when we had ezhausted. 

20. Nos echaron, they threw to us. 

21. Que nos tocaron, that we each got. 

23. Apenas llegábamos, scarcely had we arrived. 

23. Sean madres ó no lo sean, whether they be mothers 

or whether they are not. 

24. Sobre todo con los niños débiles y desamparadoa, 

above all with feeble and homeless boys. 

25. Al vemos volver, when seeing us retuming. 

26. Que aconsejáramos, that we should advise. 

27. Que fuese, that he might go. 

28. Lugares, places. 

29. Coma se llama por antonomasia, as it is oalled by 

antonomasia. 

30. Población, town. 

31. Barriecillos, small wards. 

82. Al abrirse, at the opening. 

83. Le proveyó, provided him. 

84. Una cartilla nueva, a new primer. 

85. Se cercioró, he convinced himself . 

86. Á su asiento, to his seat. 

87. Como los demás, as the rest. 
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88. Se apresuraron, they hastened. 

39. Su ayuda, their help. 

40. Y tanto aprovechó, and he advanced so much. 

41. Y tanta maña se dio, and showed so much skill. 

42. Nos llenamos todos de a^somhro, we were all full of 

astonishment. 

48. De corrido y salteado, one after the other and 
skipping. 

44. Corrió pai* todo el valle, went all through the valley. 

45. Y ya adornaba su frente, and already adomed his 

brow. 

48. Cariño, love. 

47. Era esto por el mes de Mayo, this was about the 

month of May. 

48. Buscando trabajo, seeking for work. 

49. Queriendo cada cvxil que fuese, each one wishing 

that he might go. 



CHAPTER III 

1. Alcanzamos, reached. 

2. Pues conseguimos, as we succeeded. 

8. Sintió nuestra gritería en la arboleda, heard our 
cries in the grove. 

4. Para servir d ustedes, at your service. 

5. Contestó el forastero quitándose la gorrita, the 

stranger answered, taking off his little cap. 

0. Se apresuraron, hastened. 
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7. Aunquey though. 

8. PesarosoSf sorrowful. 

9. The pasado anterior hubieron satiafecJio is alway? 

preceded by an adverb of time: después que^ in 
tbis case (see ** pasado anterior,^* Cortina's 
' * Verbos Españoles," page 9. 

10. Oyendo é interrogando al forastero^ listening and 

questioning the stranger. 

11. Coger alguna de las yeguas que por alli pastaban, 

to catch one of the mares which were pasturing 
there. 
13. Y montar en ella conio un señor mal comparado^ 
and to mount her like a gentleman, though poorly 
compared. 

13. ¿ Quieres quedarte f Dost thou wish to remain ? 

14. Te vestiremos y calzaremos bien, we shall dress and 

shoe thee well. 

15. ¡No he de querer I oí course. I wish. 

16. Pues tendría que ver que yo no aceptase^ it would be 

indeed something to be seen if I would not accept. 
(See Note 30, Chap. V, of ** El Molinerillo.") 

17. Lleno de agradecimiento^ full of gratefulness. 

18. Pero, diga usted, but, tell me. 

19. ¿ No te hemos de dejar? Why should we not allow 

you? 

20. Aunque sea tirarme de cabeza del tejado abajo, even 

if it be to throw myself head fírst from the roof 
down. 

21. ¡Ea! Well I (See Note 20, Chapter IV, of "El 

Molinerillo.'*) 
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22. Ve d darle de beber en el regato, go and give him to 

drink in the rivulet. 

23. Y luego apaciéntale hasta el anochecer, and af ter- 

wards let him pasture until nightfall. 

24. En el terrero de la huerta, on the terrace of the 

farm. 

25. Más listo que una centella, quicker than a flash. 

26. Criada, servant. 

27. Iba (imperfect of ir), he went. 

28. Hada el arroyo cercano, toward the near brook.. 



CHAPTER IV 

1. Por lo listo, on account of his brightness. 

2. Lo servicial y lo agradecido, the obliging and the 

grateful. 

3. Al mes de estar, after being one month. 

4. Quiso (past of querer : quis-e, -iste, -o, -irnos, -isteis,, 

-ieron), wished. 

5. Averiguar, to inqiiire. 

6. Se ponía, became. (See Note 19, Chapter IV, of 

"ElMolineriUo.") 

7. Y hasta le habían sorprendido lágrimas en 8u>s ojos, 

and even they had noticed tears in his ejes. 

8. ¿ Es porque te acuerdas f lait because thou remem- 

berest ? 

0. Y dime, and tell thou to me. 
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10. / Qué €8 lo que te entristece 9 What is it that saddens 

thee? 

11. Estarán (the futuro is used in Spanish, translating 

**must'' in English, for an affirmation of some- 
thing which cannot be denied (see Cortína's 
** Verbos Españoles," page 9, " Futuro Imperfect") 
apesadumbrados, they must be very anxious. 

12. Enviárselo á decir, to let them know (to send them 

word). 

13. De modo que sepan, so that they may know. 

14. No te hagan volver, they may not oblige (make) 

thee return. 

15. Y vengan, and they may come. 

16. O tú vayas, or thou mayest go. 

17. De cuando en cuando, once in a while. 

18. En cuyos alrededores, in whose surroundings. 

19. Rebaño de ovejas, flock of sbeep. 

20. Y alcanzó, and he reached. 

21. De hada donde, f rom the direction (towards) where. 

22. Se nos lia escapado, has run away from us. 

23. Vengo á decírselo, I come to say it to him. 

24. Ya lo sabrás, thou wilt know it by and by. 

25. Haga (subjimctive of hacer) , may do. 

26. Echó á correr, run off (begam to run) . 

27. Como de cuarenta y tantos á cincuenta años, from 

about forty to fifty years oíd. 

28. / Dónde está aquel picaro muchacho f where is that 

wicked boy? 
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'29. Conseguir de usted, to obtain from you. 

30. Su escapatoria, bis escape. 

31. Cualquiera que sea, whatever may be. 

32. Siquiera, if only. 

53. Tmiante de chico, knavisb boy. 

84. Jurado, sworn, 

^. No había de, sbould not. 

36. Sabiduría, wisdom. 

57. Que es muy listo, who is very smart. 

88. , Aunque vie esté mal el decirlo (vulgar pbrase which 

generally precedes one's praise), altbougb it is 
wrong f or me to say so. 

89. Arrastrada vida, miserable life. 

40. Se me hacía muy cuesta arriba el desprenderme de 

él, it made a high hill for me to climb parting 
from him. 

41. De la semilla que arroja á la tierra en lugar de 

enviarla al molino^ oí the seed that he throws on 
the earth instead of sending it to the mili. 

42. Al fin y al cabo, at the final end. 

43. Fuera del alma es un boriHco, without the soul, one 

is an ass. 

44. Chmndo Tomás supo por el amo, when Thomas 

heard from his master. 
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CHAPTER V 

1. Nos dejó muy pronto atráSf left us veíy soon be- 

hind. 

2. De cuando en cuando iba, once in a while he used 

to go. 

8. En casa de los amos en clase de criado^ in the house 
of his masters in the capacity of a servant. 

4. Le querían como d tal, y no podían resignarse á 

desprenderse de él, loved him as such and they 
could not resign themselves to part with him. 

5. Á su triste hogar, to his sad home. 

6. Llamáronme la atención, they called my attentíon. 

7. Una porción de muebles y alhajas, some pieces of 

f umiture and jewels. 

8. Vino, carne. 

9. ¿ Qué se hizo (Note 19, Chapter IV, of " El Molin- 

erillo ") del f What has become of the—? 

10. Acostumbradas jinezas, customary tokens. 

11. Sevilla, capital of the province of the same ñame, 

in Andalucía, Southern Spain (see page 274, 
Note 3, Cortina's ** Spanish in Twenty Lessons")» 

12. 2>escíegwem€/MÍ, since I went. 

13. Tuve que, I had to. (See Note 37, Chapter III, ** El 

Molinerillo.") 

14. Eclmmos nuestras cuentas (familiar expression 

meaning to meditate upon something, seeking 
and accepting that which shouid be more con- 
venient), we thought the matter over. 
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15. F dijimos, and we said. 

16. Poi*venir, future. 

17. Y le busque, and may look for him. 

18. Le dejé alli bien colocado, I left him there well 

placed. 

19. Y empeñado en hacemos ricos obsequios, and per- 

sisted in making us rich presenta. 

ao. No hay cumpleaños, ni siiceso fausto ó infausto^ 
there is not a birthday, or happy or unhappy 
event. 

21. Mientras que, meantime. 

22. Retrato, portrait. 

23. Adoimado de un marco de oro, adomed with a gold 

frame. 

24. Cuajado de piedras preciosas, studded with precióos 

stones. 

^. Alargándome, handing me. 

26. Rasgos de la flsononia de mi antiguo condiscípulo^ 
resemblances of the physiognomy of my oíd 
school-mate. 

i^. Y me añadid, and she added. 



End of Notes of El Montañesillo, 
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m 

EIi SASTBHiIiO 



CHAPTER I 

1» El SastrillOf the líttle tailor (see Note 1, Chapter I, 
of **ElMolinerillo"). 

2. En el valle de ^^noseddnde" (no sé dónde) f inth» 

valley of " I do not know where.** 

3. Ciientistas y aun de los historiadores , history 

writers and even historians. 

4. Pícara bruja, crafty witch. 

5. Bosque no lejano del pueblo, woods not far from the- 

town. 

6. Se mantenía con el fruto de una tierrecüla, she sup- 

ported herself from the producís of a small piece 
of land. 

7. Que labraba por sí misma, which she herself cul- 

tivated. 

8. Y el de unos castaños que daban sombra á su mise- 

rable choza, and that of some chestnut trees 
which shaded her miserable little hut. 

9. Nadie se atrevía á acercarse, nobody dared to ap- 

proach. 
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10. Pero las que sobre todo huían de ella, but those 

who, above all, flew from her. 

11. * Un sastre y una sastra muy queridos de todos sus 

convecinos^ a tailor and a tailoress very much 
liked by all their neighbors. 

12. Que la librase de tropezar, that he might deliver 

her from meeting (stumbling) . 

18. Cuando vid que se alzaba, una gran humareda, 
when she saw a great smoke rising. 

14. Hada donde, towards where. 

15. Oyó (past of oir : o-i, -iste, -yó, -irnos, -isteis, -yeron), 

she heard. 

16. Dar desesperados gritos pidiendo socorro, giving 

desperate cries askmg f or help. 

17. Que se olvidaba del bien propio, that she used to 

forget her own good. 

18. Ajeno, of others. 

19. Echb á correr, commenced to run. 

20. Ti^atába de {tratar, to try, needs the preposition de 

after it ; procurar is a synonym to tratar de) 
apagar, tried to extinguish. 

21. Morada, abode. 

23. Su ajuar y si¿ cosechita tan miserable como la choza, 
her belongings and her provisions as miserable as 
the hut. * 

23. Rompió á puntapiés el cauce, broke with kicks the 

drain. 

24. Consiguieron, they succeeded. 

25. Déjese usted de gracias, lea ve off with thanks. 
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26. Le dijo, told her. 

27. En pago de tu hondady in payment for thy kind- 

ness. 

28. Has de saber , thou must know. 

29. Si consigue matar siete de un golpe, if he succeeded 

in killing se ven with a blow. 

30. Echándose d llorar, beginning to cry. 

31. Que las muertes que haga tu hijo, becanse the deaths 

which thy son will cause. 

32. Por supuesto, oí course. 

33. See Note 37, Chapter III, ** El MolineriUo." 

34. Creció con tanta parsimonia, grew up so slowly. 

35. Quedó, he remained. 



CHAPTER II 

1. Aunque uno espere, though one may hope. 

2. No es razón para que **Se tumbe á la bartola,** that 

is no reason to be indifferent. Tumbarse or ten- 
derse á la bartola, metaphorically, to lie on one^s 
back lazily and careless to all that is passing. To 
wait and take the goods that God provides. 

3. Mientras, meanwbile. 

4. Mete^que mete la agruma, stitching and stitching 

with (putting in and putting in) the needle. 

6. Y tira que tira del hilo, and drawing and drawing 
the thread. 

6. Cantando á dúo con un mirlo, singing together 
(singing a duet) with a blackbird. 
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7. Cuya jámila pendía del techo de ¡tu obrador, whose 

cage hung from the ceiling of his work-room. 

8. Andaba siempre á caza y was always on the lookout 

(hunt). 

9. Si iba (imperfect of ir) por un camino y despa» 

churraba de un pisotón (from pisar, to step on), 
if he were going along a road and crushed with a 
tread, 

10. La hilera de hormigas^ the line of ants. 

11. Si descargaba su escopeta á una bandada de pájaros, 

if he discharged his gun among a flock of bírds. 

12. Pero este siete no parecía^ but this seven did not 

appear. 

13. Daba (imperfect of dar, to give) la maldita casuali» 

dad, it was by the cursed chance. 

14. Tienda, store. 

15. Bollos calentaos y tiernos, hot fresh rolls. 

16. Para tomar las once, to take a bite (ten o*clock 

luncheon). 

17. Asi que tan pronto como acabase, as soon as he had 

fínished. 

18. Y un enjambre de moscas, and a swarm of files, 

19. Auyentar, to shoo away. 

30. **Del dicho al hecho hay gran trecho,*' between 
doing and saying there is a great distance (pro- 
verbial expression» meaning that it is not the 
same to speak about a thing as to do it), 

21. El averiguarlo, the fínding it out. 
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22. Ésta es la tarea que voy á emprender^ this is the 

task I am going to undertake. 

23. Redujo (past of reducir, to reduce, a compound oí 

decir; see Note 41, Chapter I, of ** El Molinerillo'*) 
á dinero sus escalos bienes, convert-ed inte money 
his small property. 

24. Se plantó (plantarse, ponerse una eosa) una especie 

de gabán, he put on a sort of an overcoat. 

25. Le dijeron que, they said to him. (See Note 

26. Iba á pasar, he was going to pass. 

27. Contestación, desabrochó, answer, unbuttoned. 

28. y enseñó sonriendo el letrero, and showed smilíngly 

the inscription. 

29. Espantados, frightened. 

30. Malechores, malefactors. 

31. Gracias á Dios que ese picaro, thanks be to Gkxi 

that that rascal. 

32. Se ecJtó á reír de estas arrogantes palabras, com- 

menced to laugh at these haughty words. 

33. Puntapié, kick. 

34. Entreabrió, opened a little. 

35. Juegue usted conmigo, trifle with me. 

36. Á ver si una piedra que usted tire al alto tarda, let 

US see if a stone that you throw up lasts. 

87. Corriente, all right. 

38. Compadre, (god-father) friend. In south Spain 
and in Cuba this word is used familiarly very 
often when casually addressing a person, and 
especially to *riends and acquaintances. 
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39. Muy pagado de su hazaña^ veiy proud of his deed. 

40. Por debajo de la pierna, under my leg. 

41. Corto de vista, near-sighted. 



CHAPTER III 

1. Anda que anda, going and going. 

2. Un río caudalosísimo, a very large river (carrying 

a great deal of water). 

3. Es mío f is my own ? 

4. Dijo para sí, said to himself . 

5. Le dieron, gave him. 

6. Asomada d la ventana, looking out the window. 

7. / Qué chica tan guapa ! what a pretty girl I 

8. Embobado, spell-bound. 

9. Se metió dentro, went inside. 

10. Como estaba rendido de tanto caminar, as he was 

wom out f rom so much walking. 

11. Apenas se sentó en un banco que estaba arrimado, 

scarcely liad he sat on a bench which was against. 

12. Se recostó en el tronco, he reclined on the trunk. 

13. No sin haber tenido antes buen cuidado de desábO' 

tonarse el gabán, not without having first taken 
good care to unbutton his overcoat. 

14. Apesar de ser tan chiquitillo, in spite of being so 

very small. 

15. Que fué con el cuento, who carried the tale. 

16. Acogió este consejo, recelved this advice. 
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17. En vísperaSy on the eve. 

18. Á ingresar en el ejército, to enter into the army. 

19. Uevafon muy á mal, were very much displeased 

(took for a bad offence) . 

20. Si no se daba de baja en el ejército al extranjero, if 

the stranger was not dismissed from the army. 

21. No deshacerse de tantos y tan beneméritos militares, 

not to deprive himself of so many and such 
worthy officers. 

22. Por consei^^ar á su sei^Hcio á un desconocido, in 

order to keep in his service an unknown. 

23. Si empieza d sacudir golpes, if he begins to give 

(shakes) blows. 

24. Oiga (imperative of oir) usted, hsten. 

25. Vagan, are loitering about. 

26. Fíjese usted en que además, mind you that besides. 

Fijarse, metaphorically as in this case, means to 
establish or determine the ideas about an object 
or a person; to mind, to pay attention. 

27. Tener entrañas de fiera y sagacidad de zorra, hav- 

ing a heart (entrails) like a wild beast, and being 
as sly as a fox. 

28. Qfie yo me encargo de dar buena cuenta de ellos, 

that I take upon myself to give a good account of 
them. 

29. No quitaba ojo de la princesa, did not take his eyes 

from the princess. 

30. O sean, las siete pi^ovindas de allende el rio, that is 

to say, the seven provinces on the other side of 
the river. 
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31. Que d su vez, who at his turn. 

32. Notó (íte fijó en, see Note 26) que á la princesa se le 

alegraron los ojillos, noticed that the little eyes 
of the princess began to twinkle. 



CHAPTER IV 

1. Encaminóse (or se encaminó), he walked toward. 

2. Se encontró con un leñador que venia muy asustado, 

he met a wood-cutter wlio became very much 
frigh tened. 

8. Durmiendo la siesta, taking a nap. 

4.. Cañada, glen. 

5. / Pues podía no asustarme ! (see Note 30, Chapter V, 

of ** El Molinerillo ") Well, could I be without 
getting frightened ? 

6. Quédense ustedes ahí, pues basto yo para ajustar las 

cuentas, remain you there, as I am quite enough 
to settle accounts. 

7. Cuyo ramaje era espesísimo, the branches of which 

were very thick. 

8. Y después de llenarse los bolsillos de guijarros, and 

after fílling his pockets with pebble stones. 

9. Trepó al árbol con la agilidad de- una ardilla, 

climbed the tree with the agility of a squirrel. 

10. Acaballado en una rama, straddled a branch. 

11. ¡Por vida de — / by the life of — I 

12. Despertando y dando un empujón, awakening jind 

giving a push. 
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13. ¿ Qué tienes tú que darme puñetazos en el pecho f 

What is the matter with thee, to punch me in the 
chest ? 

14. / Yo puñetazos ! Hombre, tú sueñas. I, punch thee I 

Man, thou art dreaming. 

15. Pv£s que no te vuelva á suceder y well, do not let it 

happen again. 

16. Los dos bandidos volvieron d roncar ^ the two ban- 

dits commenced to snore again. 

17. / Voto d brios ! (a menacing oath), on my oath I 

18. Despertando d su compañero , awakenmg his com- 

panion. 

19. Puede ser que soñando te haya pegado como tú me 

pegaste antes, it may be that in dreaming I may 
have struck thee as thou hast struck me before. 

20. Y empezaron entre si una cachetina que daba miedo, 

and they commenced cuffing each other in a 
frightful manner. 

21. De los cachetes pasaron d puñaladas, from cuffs 

they came to stabs. 

22. Cayeron al suelo medio muertos, they fell half dead 

on the ground. 

23. Y sacando la espada los atravesó de parte á parte 

con, ella, and drawing his sword he pierced them 
with it through and through. 

24. Aún teñida en sangre, yet stained with blood. 

25. Fué á dar parte, went to report. 

26. Cadáveres, corpse. 

27. No acometía una nueva hazaña, did not undertake 

a new featt 
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28. De la cual creía que no saliera con vida, oí whicli 

he thought he would not come out alive. 

29. Valen muchOy are worth much. 

80. *'Lo que runcho vale mucho cuesta, ^^ what is worth 

much costs much. 

81. i Qué más he de hacer f What else is there for me 

todo? 

82. OanadOf cattle. 

88. 8i se atreve usted con él como se atrevió , if you will 
be as daríng with him as you were. 

84. 4 Para acallar las murmuraciones del pueblo 9 to 

silence the murmurings of the people ? 

85. Más manso que un cordero, meeker than a lamb. 

86. Cogib una cuerda de cáñamo, un buen garrote y un 

hacha, took a hemp rope, a good cudgel and a 
hatchet. 

87. Para ensartarle en los cuernos^ to pieroe him with 

bis horns. 

88. Qv>e iba como una exhalación, who went like a flash. 

89. En lugar de sepultar los cuernos, instead of burying 

bis horns. 

40. De donde no pudo sacarlos, from where he could 

not withdraw them. 

41. Le puso verde á palos, he beat him black and blue. 

42. Á hxLchazos, with blows of the hachet. The suífíx 

azo, whenapplied to nouns, such as sable (sword), 
hacha (hatchet), etc., imply a blow struck, as 
sablazo, hachazo, etc. (See page 217, Note 3, 
Cortina, ** Spanish in Twenty Lessons.**) 



140 EL SASTRILLO 

CHAPTER V 

1. Creyó que ya era cosa hecha su casamiento, believed 

that his marriage was already a settled thing. 

2. Emprender y realizar una nueva hazaña, to under- 

take and realize a new feat. 

3. Á las tres va la vencida^ the third is the best. 

4. / Dale con él pueblo ! that people again I / Dale ! is 

iiaed familiar ly iii order to reprove obstinacy or 
stubbornness. 

5. No aprovechxr, not to take advantage. 

6. Jabalí, wild boar. 

7. Que esparce la desolación y él luto - who spreads 

desolation and mourning. 

8. En cuanto me case, as soon as I marry. 

9. Se exponga d dejarla viuda, may expose himself (to 

danger) and make her a widow. 

10. Manos á la obra, hands to work. 

11. Ermita, hermitage. 

12. Abrió de par en par, he opened wide. 

13. Pugnaba por saltar por la misma ventana, made 

efforts to jump f rom the same window. 

14. Tratando de m^eter él hocico por él ventanillo, tryinf^ 

to put his snout through the líttle window. 

15. Le degolló, he beheaded him. 

16. Todavía el picaro del rey quiso (past of querer) 

rehuir, the knavish king wanted yet to withdraw» 
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17. Se insurreccionó en vista de tal picardía ^ rebelled in 

tlie face of such knavishness. 

18. Si no de grado por fuerza, if not willingly , by forcé. 

19. Ciñó la corona y wore the crown. 

20. Para ceñir una corona, (to be girded with) to wear 

a crown. 

21. Á ftierza de ingenio y trabajo, at the cost of in- 

genuity and labor. 



End of Notes of El Sastrillo, 
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UN TAIiENTAZO 



CHAPTER I 

1. Un talentazOy a great talent. Augmentatives are 

formed by adding on, ote, azo to the masciiline, 
and ona, ota, aza to the feminine, and imply un- 
natural size, as in this case ; also contempt or 
aversión. (See page 217, Note 3, Cortina's 
'^Spanish in Twenty Lessons/') 

2. Patronos, landladies. 

8. Hospedaje de tres ó cuatro pesetas, three or four 
pesetas (20 cent pieces) board. 

4. Andando el tiempo, in course of time. 

5. Ministros, secretarles (of State, of Foreign Affairs, 

etc.). 

6. Altos empleados, high officers. 

7. Que es tanto como reventar de gloria y desmayar de 

hanibre, which is just as much as to burst with 
glory and f aint with hunger. 

8. P(yr mi encogimiento, on account of my tímidity. 

/ 9. Al cabo, at the end. 

10. Si no al calor de nuestra liberalidad d lo míenos al 
calor de nuestro cariño, if not by the warmth of 
our liberty, at least by the warmth of our love. 
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11. Murcia, capital of the province of the same ñame, 

situated in the south-east of the península, was 
conquered by the Arabs in 711. After the fall of 
the Califato of Cordova, it became an independent 
Arab kingdom until six years afterwards, in 1241, 
when it was subjugated by King Ferdinand III 
of Castillo. 

12. Á no concederle la diputación, had not allowed him 

the deputation. 

18. Algunos duros anuíales, a few dollars per annum. 

14. Ser el sostén, to be the support. 

15. En medio de la locuacidad, y alegría que carac- 

terizan á la juventud, in the midst of the goesip 
and merriment which characterize youth. 

16. Siempre estuvo alegre y contento con su suerte, he 

was always happy and contented with his lot. 

17. Que se le saltaban las lágrimas (f or placing those 

two pronouns with the verb, seo pages 248, 244, 
Cortina's '*Spanish in Twenty Lessons"), that 
his eyes were f ull of tears. Saltársele á uno las 
lágrimas, indícate an extreme tendemess of sen- 
timent. It is also applíed to express the effect 
produced by any event which we see, hear or 
read about. 



CHAPTER n 

1. Con gran aprovechamiento, y, probablemente, ayu- 
nando muchos dios, with great ímprovemaut, and^ 
probably, fasting many days. 
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2. Se guardaba muy bien de decírnoslo, he guarded 

himself well not to tell us of it. 

3. Para que no desmayase en la via dolorosa que iba 

recorriendo, so that he should not be dismayed in 
the sorrowful path that he was going through. 

4. O para regocijarnos en el campo con una pobre 

meinendilla, or to enjoy yourself in the country 
with a poor little luncheon. 

5. Zarzuela, comic opera (page 270, Note 2, Cortina's 

" Spanish in Twenty Lessons**). 

6. Un puñado de duros por un cuadro, a handful of 

dollars for a picture. 

7. El único agregado, the only non-member. 

8. Éralo, it was (see Note 17, Chapter I). 

9. De muy buena índole, of very good disposition. 

10. Al que tenía gran afición, for which he had a great 

inclination. 

11. De hombrear antes de tiempo, oí assuming the man 

before the time. 

12. Como que ya escribía de vez en cuando, so much 

that he then used to write once in a while. 

13. Por meterse á críticos, to become critics. Meterse d 

any trade or profession applies to aífect learning 
and knowledge, being ignorant of the subject. 

14. Ofijcio, trade, profession. 

15. Jovenzuelo, little insipid young man. The termina- 

tions uelo, u>ela, form the diminutive and convej 
the idea of contempt. (See page 132, Note 6. 
Cortina's '* Spanish in Twenty Lessons.") 
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16. Don Manuel Bretón de los Herreros, celebrated 

Spanish dramatic author, 1796-1873. (Seepage 
331, Cortina*s ** Spanish in Twenty Lessons.") 

17. De estrenarse, of being produced for the first time. 

18. Piihlius Terentius, the celebrated comic poet, was 

born at Carthage 195 b.c, and became the slave 
of the Román senator, Terentius Luvanus, who 
out of regard to his handsome person and unusual 
talents, educated him highly and fínally manu- 
mitted him, henee taking the ñame of liis patrón, 
His first play was the ** Andria," and its success 
immediate, introducing its author to the most 
refined society of Rome, where he became a great 
favorite. His language is puré, being almost 
immaculate, and of such an educational valué are 
the few works we know of his that they divide 
with those of Cicero and Caesar the honor of 
being written in the purest Latín. He died in 
Greece in his 36th or 87th year. 

19. Le preguntó, sskeá him, 

20. Don Fulano, Mr. So-and-So. 

21. Firmado, signed. 

22. Que d la sazón no pamba de dieciseis años, who at 

the time was not over sixteen years of age. 

23. Hombrearse con nosotros, to chum in with us, 

24. Porque eso de llenarse la boca entre sus condiscípu' 

los, because that of bragging (fílling his mouth) 
among his school-mates. 

25. Mengano, Mr. That. Don Fulano y Don Mengano, 

Mr. This and Mr. That. Fulano, Mengano y 
Zutano, Mr. This, That and the Other. 



146 UN TALENTAZO 

26. Orgullo^ pride. 

27. Cualquier encargo, any request (oommission), 

28. Como sude decirse, de cabeza, as it is usually aaid» 

head long. 

29. Parientes, relations. 

30. Los puestos que ocupaban, the places they weie 

occupying. 

31. Era el niño miinado de la casa, ó m^or dicho, de la 

parentela, was the petted child of the house, or, 
better said, of the whole relationship. 

32. Sencilla, simple. 

33. Tíos, úneles. 

34. Cuyo destino débia, whose position he owed to. 

35. Cuñado, brother-in-law. 

36. De genio vivo y carácter áspero, oí impulsive dis- 

position and harsh nature. 

37. Pero se guardaba muy bien de responder (see Note 

2) con un sofión, but he took good care in answer- 
ing with a shout. 

38. Que estaba chocho con el chico, who doted on the 

boy. 

39. Un puesto envidiable, a place envied. 

40. Á exigirle, to exact from you. 

41. Porvenir, future. 

42. Vergara, a town of the province of Guipúzcoa, 

Northern Spain. 

43. Sevaá proveer una plaza, is to be provided a place. 

44. Sin gravamen de nadie, without being a burden to 

anyone. 
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45. Suponga usted que no time ninguna, suppose you 
have none. 

46; Que pueda apoyar, who may help. 

47. Negociado, office. 

48. Encargar, to commission. 

49. Mimo, fondness (indulgence). 
60. Calló, became silent. 

51. De repente, suddenly. 

52. Estrechando^ pressing. 

58. / Por qué medio f By what means ? 



CHAPTER III 

1. Para cigarro bueno, for a good cigar. 

2. Y echó á correr hacia, and began to run towards. 

3. Chupando, puffing. 

4. Despacho, office. 

5. / Qué hay de la plaza f What about the position ? 

6. Qué ha sucedido, what has happened. 

7. I^rda usted cuidado^ lose all care. 

8. Se movía de su asiento como si tuviera hormiguillo^ 

he moved about in his seat as though something 
was pricking him. Tener hormiguillo, to feel a 
certain annoyance, as that oí itching. 

9. / Qué hay f What about ? (See page 97, Note 6, 

Ck>rtina'8 ** Spanish in Twenty Lessons.") 

10. AprendiciUo de escritor, little writer apprentice. 
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11. / Qué molino eres! (literally) what a mili you aro ! 

Moler, to grind, in a metaphorical and familiar 
sense, means to tire, to annoy anybody very 
mucli. Henee, violino, the person who dees the 
harm. 

12. ¿No te he dicho y redicho? Have I not saidand 

resaid to thee ? 

13. See Note 5, Chapter I. 

14. Puse, past oí poner f to put : pus-e, -iste, -o, -imoa, 

'isteis, 'ieron. 

15. Pinchando, pricking. 

16. Dando un puñetazo, giving a blow with the fist. 

17. Á la Jimia, for the signatura. 

18. Regalar, to present with. 

19. Ul pulmón de Juanito no estaba aún para purear, 

Juauito's lungs were not yet to smoke cigars. 

20. Una cajetilla de pitillos, a little package of 

cigarettes. 

21. De ésos que saben d, of those testing like. 

22. Salió d escape, went out flying. 



CHAPTER IV 

1. Estrechando, pressing. 

2. Pactaron años, years elapsed. 

3. Sentándose unos en los escaños del congreso, some 

sitting in the benches of Congress. Escaño is a 
bench with a back, capable of containing two, 
three or more persons, which is used in the 
Chamber of Representatives at Madrid. 
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4. Otros en loa poltronas miniateriaXeSy others in the 

secretaries' (bee Note 5, Chap. I) easy chaira. 

5. Apartado y humilde Tiogar, far off and humble 

home. 

6. Sin embargo, however. 

7. Alameda, square, planted with trees, in a city» 

Álamo, poplar tree. 

8. Gozo, joy. 

9. Militares y paisanos, soldiers and citizens. Paisanos 

is an appellation given by soldiers to those who 
are not military men. 

10. Junto d su lecho, at his bed-side. 

11. Los tres rezamos por GfumersindOy we three prayed 

for Gumersindo. 



End of Notes of Un Tálentaza. 
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IT.— Ii« Ckmmt da Oy^ae. By OlOBQI OnOR. 91 pp. 

18.— Pré« dn ]l«BlM«r. By Hmi ÁSDIIb U pp. 

JVbtM 5i/ X, BigáL B.8., RL, 

19.— lA Frunciere. By JuLBB Olabbxib. 108 pp. 

Koies 5t/ OhMrle» A. EaotrU FhJ)^ LL.B, 
90.— li'Onele ot le NeTen, ^ I<m Jiubmmuí de IVÓcel Gcnellle* 

By Ed. About. 190 pp. Noím hv &. OagtáonUr. R SL RL. 
*91«— Ia Salnte-Catherliie. Bt Andbk Thsuxzbt. tt pp. 
29.— I<e Mereean de Pala et Antree Centee. By Fb. OovpÉm. 

Notes by G, Castegnier, B,8., B.L, (In preparation). 
*23.— I«a Filie da Ohanelae and PAIbuai da Réglaieat. By 

Edmond About. 138 pp. Notes by O, CasUgnisr, BjS^X. 



BIBUOTÉQUB OHOI8IB POUR UL JB1JNB88B 

Lea HaUíean de SepMe. By Mme. LA OoiITlMU DI BáouM, 

In Frofnoe ü is olassio, Lioht, amusina »nd inisrestlno for 

youno ohüdren, ao8 pp.. Urna» {Qus,, paper, 60o.; oIo<^ fLOO. 

Oatherlae» Catherlaette et Catarlaa. ByABsimiAXiBZijrDBB. 
Arranged wüh exeroises and voeabuUuries, Jnf Agnes 
Oodfrey Oay, OonU»Íns many beanOíAil oolared iUusíratíons. 
Quarto,16<x, 

CONTES TIRES DE MOLIÍRE 

By Pbof. ALFBED M. OOTTX. 

Ths stories ofsoms of ths most saUent of MoHért^s OomedUs, 
writtm in (heform of novéHetUs simüar in idea to Oharles and 
Mary Lairnb*s *' Tales from Shakespeare.** 

1.— li'Avare. 8.— Le Bearseele OeatlUieauíe. EaehMeenls, 



MU8IC 
Chaaeeae, Poéslee et Jeax Fraa^ale. Poor iM Bnfant Amé- 
rloains. Oompoeés et reoueilllB par Aaras Oodvbbt Oat. 
M'isío renised and harmonÍMed. 5i/ Jfr. Ormit'SeiháiffBr^ 



ISrmch I\íblio(Uion$ of WUliam Jt. Jenkins, 6 

THÉATRE CONTEMPORAIN 

Oomín-isino same cf the hett oontemporaneovu I^renoh áranuMe 
Uterotiure, and ofinoaluábleuse to the studentin OoUogrHallSrenoK 
Tkeu are wéUjnimtedingood olear type, are nearly áU añmoUUed 
wtíhSnoUsh notes for studenU, and are sold at Ihe wniform 
prioe€f 

8S Cents 'lEaelu 

1«— li* Teyace de JH. PenrlelieB. By EuaiVB Labichi et 
EdoVÁBD Mabtdi. 78 pp. 
Oomedu infour aoto. Sotes hy Sóhéle de Veré, FhJ)^ LLJ>, 

8.— Tent d>0«e«t» Oomedy in one aot, 18 pp^ and Ia Sevplére, 
Obmedv {n ofM oot, 90 pp. By Bbnbst d'Hsb^zziLT. Inoné 
vojrnne, 

8.— Ia GraMHialre. By EuoÍMB Labiohi. 64 pp. 

Oomedu in one oot Notes hv Sóhéle de Veré, JPhJ)., LL,D, 
4«— lie GeiitlliMBmie Tmmrrñ* By DuMAKOiB and LiyABOva. 

76 pp. Oomedu intwoaots, Jjfotes'bu O, Zdanofoi€M,AJÍ, 

6«— Ia Piale et le Bean Teaipfl» Oomedu in one aet, in vrose, 
By Lhom Qoelax. 84 pp. And Antear d'aa Bereeaa» 
lioíuinonesome, By Ebhist Lboottví. 11 pp. 
6.— I<a Fée. By Ootayb FbuhiLBT. 48 pp. Oomedu in one otíL 
Tr— Bertraad et Ratea* By Evoimí SOBIBl. 48 pp. 
Drama inflne aats, inprose, 

8.~Ia Ferie Nelre« By YiOTOBini SáBDOV. 72 pp. 
Oomedu in three aots, inprose. 

9«— Iiea Deaz Searde* By J. MoiHAUX. 87 pp. Oomedu in one ñoL 

10.— I^e Maltre de Fersee. By Obobgbb 0sn8T. 101 pp. 
Oomtedu infour aois, Notes by O. FonUríne^ S,JL,LJ). 

li«— lie Teetaaient de César Gfaredet. By ADOXfHS BUiOT 
and Bdm. YhiLITábd. 96 pp. Oomedu in three aois, inprose. 
Notes 5t/ Geo. Oastegnier, B.&, RL, 

18«— lie Geadre de HL PeMer. By Bmui Avom and JüIiBI 

Bahdbiv. npp. 

Oomedu infour ads^ inprose, Noies lyF.Ode SumióhrasU 

t8«— lie Meade eü Pea s'eaaale* By Bd. PaiUiIBOM. 194 pp. 



é Jnrenoh fuhiioaüons cf WÜZtom Ji amainé, 

14.— lA I«ettre Oharsée. By E. LáBIOHX. 38 pp. 

Flamtaisieinoneaot, 
15«— lA FUI* ám R«lwid. By yiOOMTK H. DB BOBHIBB. 96 pp. 

J)r€Hna infow aots, in vene. Notee by WM Moniagw. IfíJ). 
16«— HsmaBl. By YiOTOB Hugo. Ul pp. 

J)r€Hna inflne aoU, Notee hv Chutane Maeeon, B.A . 
17.— nifai* et C«iitre-JIUiie* By AIiSXáMDBB QtvnJíBr, 91 pp. 

Oomedy in tíüree ooti. Ilotes by ths Auíhor, 
18.— I/AhI Fritx* By SbokmáNN-OháTBIáH. t6 pp. 

Oomedy in three ooto. Adapted to Ihe uee €f BohooU 

tvnd OoUeoes, and annottUed by Alfred Henneauén, IfíJ), 
19.— I/H«iiiiear et I?Argmnt, By F. PousáBD. 198 pp. 

Oomedy infioe ooto. in vene, Notef byF,0,de SwnidhrasL 
SO.— lia DaekeMM 0«atwrlére. By MADim B. YazlZiáNT 

OooDMAN. 34 pp. Oomedy in one aot, adaptedA'om " Les 

DoiaU de Fief* eepeoiaXly mrranaedfor 1ad4e^ eaeU 



THEATRE FOR YOUNQ FOLK8 
10 Oenta BbaIu 

A series of original UtÜs plaiys sti/Uáble for tHass readiíng or 
sohool performanoe, toritten espeoiaOy for oMldren^ hy KM* 
Miohaud and de ViOeroy, Brinted in exeéOeni type, 

1.— liM DewK Í;e«Uen. By A. LkJnMKT DB YIUUBOT. 96 pp. 

Comedie en un aote, enprose, for hoy and íhres iHrU, 
8.— !«• Rol D^Amériaa*. By HsifBI MiOHÁUD. 8 pp. 

Oomádie en un aote, for hoys, 10 oharaoters, 
S.— Un* Aflklr* CompUqaée. By HXBm HZOBAUII. 8 pp. 

Oomédie en un aote, for hoys, 7 oharaoters, 
4. *lA 8«miiMBb«le. By HSfBI MioHaü]). 16 pp. 

Comedie en un acAe, for girls; 8 cTutracten, 
5.— «t«ll«. By Hbnbi MzoHÁUDw 16 pp. 

Comedie en vnaote, for younaladies:ñohairaot§r 
6*— ün* Héroine. By HaNBl MzGHAUD. 16 pp. 

Oomádie en un aote, for oirls: 8 oharaoters, 
7.— Bfa Bonn*. By HaNBI MzoháUD. U pp. 

Comedie en un acto, for girls: 6 oharaoters, 
8.— Dona Q«leh«tt«. By HXNBI MiGHAUD. 90 pp. 

Comedie en un aote, for girls, 6 oharaoters. 
A— Xr^Jdole. By Hbnbt Miohaud. (In Preparation). 
Cbmédie en un acte, for girU: 3 c7iarcM(«*6« 



^enoh PuhUcalions cf ifiUiain Jt. J^mhiné, i 

GAMES 

Th« TaU« Gam*. By HelÍnb J. Both. 

A Jñrenóh gome to frnnüaritepysríls wüh Ihe ñames of «oery- 
IhingihaiU placed on a dinino-roomiable, 76o. 

CltattoBS 4m A«t«Hn Fránjala. By F. L. BoHMBT. 7M 

Je« 4m AemdéMleleiuu By Mlub. B. Sal. 76o. 

MUm The«d«i« Bmsfs French 0«iiTerHitl«ii Carda* 600. 

* Je« 4e ** 0«iMialM«K-T«iis Parla '^ (D« Taa Know Parla). 

Tkis game lias heen made for scTiools and jmpils and íhose 
toTio intend to visU Paria and the üs^osüion, A map lias 
heenaddedtohichvnUheofsermce, 76o. 

•A Gaata «f Mythalacy. Bt A. O. FOBTIB. 760. 

(8ee aUo Qermoñfu) 



CLA8SIQUE8 FRAN9AI8 

ünder this general tUle i$ Utiued a $erie$ ofOlaeeioal í^enoh 
worics» oarefaUu prepared wtíh hUtoriodl, deeorktHoe and gram' 
maUoal notes bu oompeteni antíhoriUes,priinted in Uurge (up«. al a 
un^orm prioe cf 

Paper» 85 Oeau. Clethy 40 Oaata* 

1.— I/ATare. By J. B. PoQirvXini DB M OUÍBB. 106 pp. 

OomédU en oinq aotes, Notes bu SoTiele de Veré, jF%.2>., LL.D. 

8.— I<e Cid. By PXSBBX OoBNUIíLB. 87 pp. 

lYaoédie en oinq aotes. Notes bu Sohele de Veré, Ph.D,t LL,D. 
8.— I<e Baarceala Gaatlllieaiaia. By J. B. PoQVXLIN DB 

M ou^BK (1670). Oomádie^BaUet en oina aotes. 

Notes bu Sohele de Veré, Ph,D„ LL,D, 
4.— H«raea. By P. OobnbUiLB. 70 pp. 

Tragéáie en oinq aotes, Vñih grammatíoal and explanatorv 

notes hu ^ederiok O, de Sumiohrast, 
5.— Aadroataqae. ByJ. BagüIB. 73 pp. 

J^aoádie en oinq aotes. Notes bu F, O, de Sumiohrast, 
e.— Athalla. By Jbán Baginb. 86 pp. 

l^ragédie en oinq aotes UriedeVXortíMreSaiinte, VñíhBibli- 

ealreferenoes and notes bu Cf, Fowtaine BJj»»L,J>, 
7.— I«ea Préeleaaea Ridlealea. By J.B. PoQlTBLIN DB M OU¿BB. 

Oomédie en tm aote, WHh a UographioaH memoir and notes 

bu(J,FMUaina»RL,^LJ). Wpp. 

QOmrsimwrmmnMiom^ 



8 í)renoh PublioaUons of WiUiam, JS. Jenkuti, 

VÍCTOR HUGO'S WORKS 

lie* nilsArmblefl. 

Thi§ édUUm of Viotor Buoc^b masterpieoé if not onJy (hé 
handBomeet butthe** oheiwe$t*' edUUm cfth« work that omm 
he ohtained in ihe original FrenoK JU nuhHoaUon in 
A m mi c a ?ía$ bem aUendedwith gretU oare^ and iX i» off»Éá 
io «Q roaden of Drenoh a$ Ihé bett librmry edtíiUm of Oto 
work to ho ohimfned, Volmne /. '* Fantínt,'* 488 pmgoB: 
Volmmé IL "Obfétte." 418 paget: Voham JIl "Jíoriiif.'' 
878 pmgés: Vohime IV. '^Iduüé ruó Itumo^" 618 p«0«f; 
Vohimé V, "Jean VaUean/* 487 pagos, 

*9 Volumes, íamo Paper, tiMí OloOi, 86.60; Half-oaif^ 818.60. 

* Single vohane soJd oeparatelv, in papor. 81.00; líUáK fl.60. 

Les nOaérablea* 

Om volumo odUUm, TTie wholo ntorv intaoí: opi$odo$ and 
detaüed desoription» oniy omUtoa, Arrangod bv A. dé 
Rouoemont, AJÍ, $1.86. 

N«tr»-DuB« d« Parto. 

TJhé handoomest and oTieapoit editUm io bo had, wüh nemrJy 
900 iOustrations, by Bisíar, Myrbaoh and BoBOi, 

S volwnes, lamo, JPtiper, $8.00 ¡ Oloík, 88.00; Half-oalf, $8.00. 

Same (EdiUon de Orand Luxe). Bui 100 oopieo pyMUhéd, 
It contaifu,tüi¿A the üLuatraUnÁme aoinihs ord/bnwrvodiiUm^ 
18 /oc-timue waler oolors, and i$ pHnted on imperial 
Jopan paper. The set, 8 volumes, eaoh volumo tmmbered, 
signed, and in a saiinportfoUo, 810.00. 

Same (BdUion dé LuaBé), Bat iM copies pubUshéd, WUk 
iüastrations as in iba '"JEdUion de Orand JAuDé,** and 
printed onñne saünpaper, The set, 8 volumes, numbered, 
signed and boimd hiuf-moroooo JRoxbourgh stule, giU iop, 
$6.00. 

QnatreTlBct-TrelBe. 607 pp. 

One ofthemost graphío andpowerful of ffugo's roiruwMWf. 
and one gutíe suitable for cíass study, lamo, Bspor» $L00; 
Oloth, 81.60; Ralf-oalf, 88.00. 

QnatrerliiffUTreiBe* 696 pp. 

WUh an historioal inirodaotíon and SngUgh notos bvBonia-' 
min Duryea Woodward, B.-és-L„ P7LD.. Itulruoior inths 
BomMMe Languages and Literatiures at Oohmibia XJv/km'- 
fitl/ and Bamard OoUege, New York, íümo. CRoíh, $1.96. 

I^ee TraTallleare de la IHer. 

Tkls oei/ábrated work, wMoh is one qf íhe most noiábU «bb- 
amples of Violar Bugo's genéus, vmiform in stylé foWí thé 
abaos, urna, Avmt. 81.00; Oloíh, tíMi Btíf-üaf. $8.88l 

•teo ifo, 18. "2MMrf Gbi rf i m go r wéii.** 



FrmehZIMbUcationa of WiUiam B. Jenkins. » 

TEXT-SOOKS OP 

THE FRENCH LANGUAGE 

BEBOT, PAÜL. (B Ji^ L.D.) 
Simple* N«tl«Bs 4e Franjáis, loi pp. 76 iZZtM.. Boards, no, 

lárr9 4es Sintaiita. lOO pp. 

I\mr Vétude dufrangais. Hamo, OlotK 40 ülusIraUons, 60o. 
lie Seeond UTre 4e« Enlkata. 148 pp. lamo. OZot/i. 60 tiZtiS.. 760. 

A oorUinuaUon of ^*IAíore des lírkfarUs", 
lie Fránjala Pratlawe. 191 pp. 1 volwné, lamo, Oioth» tl.00. 
lieetures FaoUee» ponr l'Atnde 4« Frut^mls. 966 pp. 

Áveo Notes OrammatictUes et lüstUoaHoes, This, wüh *'Le 
' Jñrangais I^'atig^e,** is a complete meihad. OlotK $1.00. 

lia liangne Fran^aloe» lére partie. 393 pp. 12mo. OloUh, $1.36. 
Mitliode ^aiidae povr Vétude de oette Innove. 

lia liangne Fran^alae, 3éme paiÜe. 379 pp. 13mo. Oloth, $1.36. 
For wtermeáUúe olasses, VariAés Mstoriauss et littérabres. 

CeiOiiffalsen des Yerbes Fránjala* ayec Exeroloee* 

13r?io. flexible cloth, 60o. 

BBBNABD. Y. F. 
creare des Nems. 

Étude nouneUe, Hmple etitroHaue, l3mo. 36o. 

*I?A3Pt D^Iatéresser ea Classe* 88 pp. 13mo. Paper, 60o. 

Cholx d'cmeedotes amueantes de8t4né d la Ucture et d la 
conversatUm dans les classes ÜémeinJbaiites de frcm^a/i». 

NouveUe édition augmentée d''un (iuestiormaire et eu/Me de 
*' La Lettre Chcurgéé^** par E, Labiohe, 

Lm Tradaetlea Órale e^Ia ProBeaetatiea Fraa^alse. 43 pp. 

13mo. Boards» 80o. 

lie Franjáis Idlomatiqae. 78 pp. lamo. Ololh, 600. 

^ench Idioms and Broverhs, wtíh their SnoHsh eQ!Uik>alents 
and oopUms exeroises, eysiemaHoaiOy arranged, 

•Les Faates de I<aBfface. 86 paces. 13mo. óloÍh% 600. 

OOLLOT. A. a. 
Gellet*s lievtaae's Gnammeot aad ■zeveleea* 377 pp. 
limo, boordt. wo. 



lo ]^'miehh^hUomUon8QfWüU(m^lLJéMla. 



Dü OBOQUBT. OHAB. ?• 
AmmtmmktmrjrrwtékOnammmM. SMpí». limo. OlotK 9nd 
edUUm, reoited, 76o. 

71i$ arrangemmUcfíhUgrúimmarU Hmplé, dBmr w^ eat^ 
oiae, n i$ dioidad into koo porto: (1) FbntJBuroUe»: (1) 
JElsmentarv Orammar, A Omaral Vocálñdmv i» mdded 
for thé oímoénimoé €f Ihé §tud$nL 

A G«lles« Prepanoory Vnmék ChrauBMar. 981 pp. íímo» haif 
leaihsr,M$dUiU>n,mUirdyr0oUed, 91'». 
Ormnmar, BxeroUei, tmd Bmáéng foVawed 5v EimnfyuríiUm 
PAPerf. 

Comwmnmíümm 4m BitfaBts. Ui pp. íümo. OlolK VM. 

I«e Ftaü^als par la O—rwri tt — . US n^ Umo. Olofii. ÜLM. 

FInt G««nM in Rrenelí CmiTcnatlMU 

i20oitaM(m mid JÍMKiina. loiOi f«Nr«to fKHMi5i4flrv /or «mA 
rMdina. 11.00. 
Frmielí Teiks !■ a F«w L »»» — . 47 pp. 0¡ú(k, 850. 

Bhudu f«r Ae CMdacatlMi •inrMMh Twta. ArMllC800« 
Aboultohlanki in • to5M. 

OmU«calMa AbFé«ée Blaidu* JRrto5K9BO. 

2r/^0 &l<MiXEfl. befidtff f ooina mort (ft«i M/* <^ Umé athar» 
wi$e neoeaarv in foritína V€rhi, emtue moré UHiformUy in 
the óUui driü maké Ü aMier for (h$ pu^ü to uiubroteiul 
hiiíDork, 

GÁT 4 aÁBBKB. 
Cartea 4e I«eetare Fraayat— » 

Pour Iss rnifynU AsmériiotáM. A 9ét oí rmáing chmi» 
printod in wry lorge iiepo aa<IpfaA«Hlv tikMiratodL 07.80. 

KtJZZABELLI. FBOV. A. 

Aataayses 4e la I«a Iiaacae Blraaylw 

iKB0roiMf gradtt^potirolaffeiiiitortiWBtoirMoCtity^ K wi ^ 
det JfoolM. ObZléflfM «< IThloarfiMi. 

Lkfr9 dé VEUoé. Olo.. 186 pp..tLOO. £ioro dü JfMIri. OIo.» 
186 pp.. 01.60. 

PXOOT.OHÁBIilB. 
^^^^^ ^íi»t iMMmma im VnmiOu Wpp. UmOi OfloCfc. 600. 



íiréMWJhibUeaiions ef. WVlisun it Jénhins, 11 



SABDOÜ. Pbot. ALFBED. 
The French liiinyay Wlth «r WUh««t m, Teaober. 

Buri I, lYonundation, 760.; Btirt II. Oowo€r9ation, tl.as. 
Btrt III, Oraimmar ond SvnUa» tl.afi. 
Ohnrt •! All the Freneh Yerba» 85o. 

Btrt Uland the Ohart vnU be iold togetharfor tl.60. 

LITKRATURE AND CHOICK READINa 
BEBOT. PAÜL (B.L.. L.D.) 
I«eetiire« Fáciles, ponr Pátnde din Fraii9alfl« 956 pi». OZot^ 11.00 
Omites et NewTelles M edenes (P, Berou^B FrenohB&tdor). 366 pp. 

WUli expUmatory línglish note$, lamo. Oloth, tl.00. 
Balxae (Heneré 4e)» Centes. 319 pp. OlotK fl.00. 

Ediied, vyUli IntroducUon and Notes, bv George MoLean 
Rarper, PfkD,, and Lovis JEugene LMngood, A,B, 

*Dally Theiitflits firem French Anthors. ai8 pp. 16mo, Ump 
Uaiher binding, $1.00. 
OompUed bv MarguerUe and Jeaame BóvioéU 

BEOK.B. 

Fables Chelsles 4e I<a F«Btaliie« 107 pp. lOmo. Board», 400. 
Notee bv Madame B, Beok, 

OOLLOT. A. a. 
lamo, boards, 60o. eaoh, 
FrocressslTe French Dlalecnes tmd Plurases* 336 pp* 
FrefresslTS Freneb Aaeedetes Wi4 QnesCteas* 388 pp 
FrecresslTs Preneaneliic Freneb Reader. 388 pp. 
FresresslTS Interlliiear Freneb Reader. 393 pp. 

OOPPEB. FBANQOIB. 
Bxtralts Obeléis. 177 pp. 13mo. Oloth, 700. 

Broee m/td poeírv, wüh note» bv Qeo, Ckutegnim', BJSL, B,L, 

FONTAINILO. 
l3mo. olotK fjoüh notef • «1.36 oooTi. 
Les Peétes Franjáis da XJOLémm SIAele. 403 pp. 
lies Presatears Franjáis da XlXéste SIéele. 878 pp. 
lies BOstorleas Franjáis da XlXéste fittécle. 884 

MIOHAÜD. HENBL 
Pedsles de l|aatre b Halt Ten. lo pp. I3mo.p<vor. aocd 
Mitnoh JPoetrvfor sohoolM^ 



W Í)r0neh Publioations of WUÍiam It. Jenkim. 

BOÜGEMONT. A. db 
]IIaiia«l 4e IJtténUwr* FraB^Als*. i08 pp. 

lamo, húífleather. tL». 

{8ee álMO Viotor Euoo*$ TTorftf). 

¿AÜYEÜB. LAICBEBT. 
Lm Ohwu«BS de Bénucer. ais pp. 19mo. Oloíh, tL». 

-TBMBAN." 
Inltlatory nreneh RMUnuff*. 1S6 pp. Umo. Oloíh, 76o. 

Jn (fte>lrf t part* tha pioturesQuefaots of *'(htr CfowUrv,** and 
in íhe 9éoond pmi: "Thé JHioovtry of ÍYanoe" bv fOfiM 
vouno Amerioan trmoéHerg, 

POR TRANSLATINa KNaUSH INTO PRKNCH 

BEBOY. PAÜL(B.L..LJ>.) 
láhort 8eleetl«Bs f«r TrandatlBc BmcUsIi tato Wrmmék» 1I7 ppt 

WUh notes, lamo. OZot^ 76o. 
K«7 t« SlMrt SeleetleM. m pp. lamo. OZofii. 76o. 

HBNNBQÜIN. ALFBBD (Ph.D.) 
A Wmmmm •! Seiue and A HaJbr^«wder Pl«t. 

2^0 .RiaKsTi p2ai/f IntondMi for tranálaUng ObOoflutoZ 
.Rta2i«7i itito DrenoK fotíh notes, lamo. J'tai&If olot^. éoo. 



Un Pe« de Te«t« ByF.JuusN. lamo, oZo(7^ asa pp.. 76 omtf. 
Valuablefor gioing a final poHsh to íhe toork cf nrmtnring 
for exoñmination, 

Prellmtaury Freneb Drill* ByaYBTmULH. 18 pp. 
lamo. Olofh, ooo. 

DrillBeek.— A. 118 pp. lamo. OZot^. 76o. 

JOmbodies syettmatíodOiu Íhe mainprineiplBS ofthe Umoumas, 
The vooábuUiirv (SngHsh and Drenóh) wiU be found to he 
QV^ eiBtensioe. and oonta4ns most ofths words in eonimon 
use. 

Drill Beek.~B. 88 pp. lamo. Cflo<^ 600. 

Thejmrpose ofMshookistofmoOtítasíhismmitmf fifthe 



J^renoh PuhUotUidns cf WWiam B, Jmhim, 18 

PRONUNCIATION 

Wrwmeh Fr— MfllatlsMt R«1m wmd Prnetlo* fer the V— mt 
AMorlemnk Mpp. Umo. BoflrcU. Mo. 

ü Ord 8 x9 ino]^, 100. 

VKRBS 

nr«Mh T«rks at a CHaM*. By llABZOT DB BbavTOIUH. «1 pp. 
800,96o. 

VTMieliTwta. By Obas. P. DvOmoQinn. 47 pp. OIo0i.850. 
Wwmmfik Twta. Bf Prof. BCBMLI DB YlBa. 901 pp. Olot^. 81.001 



Cwaimtflámvñ. ánm T«rkMi Fftuifaii aT«o Ex«releMk By PaüL 
Bbbot. I9mo./lflxi526olo(^86p«aéi.ooo. 

t Blaalu f«r th« C«^|«ffatlMi •! nreaeh Terlw. By Obas. P. 
DvOboqitbt. l\i<Mpiii2li5Z0to.8Oo. 

tO*^t««alsMi AkTésé« Blanka. By Ohae. P. DvOboqi7BT. 
i\«< Mp ii» 2b&Mt. 960. 

t ThMé "dlonlM^ M0« moré Ihan half íké Ume oVisnoUe 
fiaoefsary in **ioriMna" or in **oorreotbñir verhi, Theu m- 
BWéumlformtíiu in Ihé oZoif work m/td gioé Ihé leomor a 
otémtr v/ndersUmáing oftoluU he i$ doing, 

DrinBMk«-B. 89PP. 19mo. 0Zo(7^ 600. 

Mme. Beek's Rreaelí Terk F«ní. íMm, O x 19. B;^ 60o. 

By mmmi cf(M$ "driZZ." • «orb toit^i /orm «« gwen can he 
vftiUm hy on ai&eraoé PKPÜ in Imí than fifteen minutes, 

iM T«ik« «■ <|Hatre Taklea«z 8ya^tl«aM» ByProLH. 
Kabioh. "^ixeTiJeattiofi.'* lV<o«,96o. 

TorkM Fraa^als dteHuuidaat 4m Pt4pMltl«as. By F. J, A. 
Darr. l9mo, Olo(^ 60o. 

Ii«cle«I Olwit f«r TeaehlBc aad IiMundac the Freaelí 0«^t«- 
satl«a. By Btahislab Lb BOT. iHoo.860. 

MwiHai mt Freaeb Terlw. iV^porod 5y WnroVA Obiw. B JL. 
19mo. limp ólotht típaoéB, 86o. 

See aUo Latin^ Greék «nd G^fmwci^^ 
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GERMÁN 

Klelne Anfluve. By Fba,UIiXIN ÁLBlBTnni Kase, 188 pp. 

Sin ImohfQr JclebM Leute. 9üo, Board», mony iSius,, 78o. 
Dm KlBdM BntM B«eh. By W. Bisra. 19mo. Boards, éOo. 

Thi8 method is dMded intofortu lM«<mf, eaoh eontiaUnq of 
as/iortooco&iiZarv. and<v9r(wyw0iZZtM^atfon» a reading 
lesMon, and afew senlenoes to 0€ memoristed: mnd a* onüpan- 
áix are gioen a few simple rhumes suitaiblefar ike nw$enf» 
Der PraktiMhe Dewtaehe. By Ü. Jos. BniiKT. 961 pp. 
Seoond edUAon, entírély revised, lamo, elot^ tLOO. 

!Z^fiuiteriaZneo6S«aryto6na&26(A0l0arner(o0OfMMrM wtíh 
Germans in iheUr own languaoé is orovided, amd U U 
airroMed in stAoh an arder uíat the Btudywillbé pleaiuralble 
a$ toéu as profUalble. A vooabúlarv is aiUhe ena, 

Dm Dewtaehe lAtusrmtur Splel. By V. B. 2k>LUak. 
A Oerman gome ofauthors, 76o. 

*Praktlacher JjehrgwLng ftir den Unterrleht 4er Dewtachen 
Sprache. By H. SoHULZB. 906 pp. 19mQ» ólath, $1jOO. 

OenitmctlTe Proeew t«r IíMutbIiis Garnaa* By A. Dbst- 
SPBINO. 313 pp. 800, OJotll, $1.26. 

A Glanee mt th« BUBealtlea •! Ctormuí Graamar* By 
0HÁBLE8 F. OumKO. 800. 

Bl wilu for the C^idncatleii «f Oemwi TerlM. Per tablet.860. 

Deataeh^s Drlllmaster in Genaan. By 8. Dbutboh. 19mo, 
oJoih, $1.96. 

Das Stiftnnirsfest. By Gubtáy Yon Mosbb. (Inpr^aration), 
With introdaction and notes by Hbbmann Sohülzb. 



ITALIA 

NOVELLE ITALIANE 

This series oomprises some cf íhs verv hest shart staries, 
**noveües " of Itdlian authors, Thev are very toeU prínted, cf 
oofwenient sise and are ptiblished at the uniformprioe sf 

ISme» paper» 86 Oeata Eaeh. 

1.— Alberto. By E. db Amigis. 108 pp. líotes bvZS, Cbm&a. 
8.— Una Nette Blzsamu By Amtonio Babbilz. 84 pp. 

líotes bv T. E, Ooffiba. 
8.— Un Ineontro. By E. DB Amois. 104 pp. And other MoKan 

stories bv noted torUers^ toUh notes by Prof, Veábura, 
4.— OanUla. By E. DB Aincis. 190 pp. Notes bvT.B. Obmda. 
^,—JPim J« Corde dina CaatrabaMo* By SalTATOBK VabXVA. 
míñ noiet bt/ T. S. Omba. 



JloHfln and Sj^aMshPubUoaitUm» of Wttliam It, Jmhku, It 

6.— FMTtena» Ui4 Vn Chraui CM«ni«« Bf E. DB AMZCni. 74 pp. 

WUhnoté$lnfT.S.Oomb€í. 

ThUieriéiwaibeeonHmttdfoiihttoriéicfother 
lo afl-JbMnon tpritor f . 

Im. lAÍmgmm Italhuuu B7 T.B. OoXBA. ns pp.. lamo. Oloth, fl.OO. 
AgrmetUmlmnd9roare$HoerMau>dofU0KrnínaM^ 
fMrturaZ méthod-fwUie wtíh noU$ and «mlonoMons, and 
wUh fuU iáblés €f ooniugabUm» and UiU of thé irregular 
9€rh$. 

A BH^IcaUmí OraaiMar. By A. H. Bdobbv. l¡mo,0lo(h,90c. 



8PANI8H 

NOVELAS ESCOGIDAS 

Tft Gente Eaelí* 

1.— B FiMü ém N«nuu Bf D. FlDBO A. »■ AlaIOOH. MB pp. 
Note$l}vB.D,OorUina^A.3L Hmo.JPaper, 

CUENTOS SELECTOS 
18m«, Pape». S5 Cents Eaeh* 

!•— n Fitf w« Terde. B7 JVAH YáLIBá. M pp. 

•9.— Fertona 7 Otros Owsntos Ese«cl4os« By Enbiqvb Pebbz 
Bbohbioh. 199 paffes. WUh notes by R.D, Oortina^ A,M, 

•S«— TsMprwie 7 Gen Sel 7 Otros Cnentes. B7 Bmzxá. PáBDO 
Bázáh. TTpaffes. WUh ñatee bvILD.OorHna,A,M, 

4*— Bl MelltBerlllo 7 Tres Otros Cwentes. By DOH Antonio 
DB Tbxjbbá. (Inpreparation.) 

TEATRO ESPAÑOL 

Oomt>rieiinqeameofíhel>eeioontemfim'ane(meSb 
Uterature ana ofinoamable uee to the etudent in OoUog^iál Spanieh, 
They areweüjrrintedin aood olear tupe, are nearlu aU annotated 
wUh ííngUeh ñatee for efudente, 

IBaiOt paper» 8A Cents Baeh. 
!•— lA lB4epen4eBflla. By DOH MáNUBL Bbbtdh DB LOS 

Hbbbbbob. 109 pp. WUhnoteelívLouieA'Loieeaux, 
8.— Partir A Tleaipe. Por Don Mabxáno DB Labbjl. 4A pp. 
Oomedia en un acto, wUh ñatee by Alez, W* Herdter» 

S.— n Desáéa eoa el Desdén. Por DoN ÁIFOUBTIN MoBBTO T 
Cabana. lOTpp. 
OomeMa en tree ioumadae, Kotee by AUx, W* fferdler, 

4.— Un DnMia NasTo. By DoN JoAQunr EstÍbanbz. 



FRENCH BOOKS 

PAUL BERCY, B. L., L. D. 

HIinFl.ES NOTIONS DE PRA>5A1», or Firtt Stati in Framh. 
witli Tí llluBCratiOQB. to teuch childran wlio caniiot read. 
(ollowed br the moeC popalar sones of Frendi obildran, 
llobanaoiis et tondeaux. with masía. Boarda... ^Sc. 

UTKB DES ENFAHTS. «mr Fálmle dii ^n»c(»«. A Blropl*,* 
eaBj and prosresslve Frenoh Primer. Id tbe nantral maUíod, 
tot TODiiK studonte. wltn Dpwarda' ot gu IIIubCih'íoiuí, ISdio. 
olottioo paesB '. r-- ■ 

B BECONII LIVKB DKN UNVATCtS. A OoutlDUMIÓo oí U*T« 
dea Eufauu, llluetrated with OTúT M piínurea opou irtiloii 

the lesBODB ai* basad, umo. cloth. iis poess 7Sc. 

X rsANCAIH PHATlqFE. ThlH book U urritlBa toe eiieoUl 
Instiuotlnn ot Aui .•[ EcanF . Ititendlae to tmvel Id FtUc*. 
It t^ají l>n uaed as í lU-st liuok fur everr od« wl»bíiii{ to inuks 

atbortiuicliEtudy utthe Prnuoh. iudo. 181 pp.. oiolh tl.oo 

LECTrtt£H irACII.B8, poDr l'Aívi» da PrnBfKia, a^eo DOtM 

EnmmatlualeBetezplii'atlreB. Olutli, 1.M} pugee n.m 

Thle mates Wltb Le Fran^^aU pratlaiie, a, complete Cou: 

It oat) be uaed UB «e11 witli apy otbermeüiod. 
Ljt I.ANUIIB rRAN^AISB, Ire P.UtTiK. Háthode praliau» 

pour r^tude de c»tte laniíue. iimo.olotb. Mípukcí t' "' 

LA t~tNi4t;B FHANCAIiüB, ime Pabtie ítor lorprniedlute 

alnBí«s), Tarlútós fíiBtori(iuoB et IltMraJros. limo, clüth, 

5Tii pasee, «,» 

CONTBS ET NerVBLLBS «ODERNBM (FotU Bm-fi/s Prerich 

Reader). Witli eijilaaatorr Enxlisb notes, limo, eloth, 

ns paeeH. tl.oa 

8HORT SBLBCnONS for Translaüiia Ensllab tola Fres 

lamo, oloUi Ito, 

KBY TO «8HORT HBI.ICCTIONS/> ele. nmo.aloth. 111 pocefl 

OONJDCiAIMON OK» VKUBE8 PBANfAIS. Sulvie denoiubrdUS 
eiercioas. llmO: Qexlblo aloth. m paese, SO cents. 

8ANS FA.tllLl-B, \>r Beotür Malot, arraiiKOd and abrldded 
br Pajil Berc; iimo. oluth. se aeptf. Puper. 60 oeots. 

Fnbliiiied by WILLIAU S. IEITEIN3. Ihw Tisrk. 
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